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Jenos hace unos meses se publicaba el cuadernillo 42 «Sociología 
Familiar>> del Atlas Nacional de Espaíla, en el que se Clll/lllciaba la 
continuidad de esta temática con nuems gru¡ws dedicados a la Sociología 
la/}()ml. cultuml \'electoral. 

Siguiendn el orden ¡Jreestahlecido en el proyecto del Atlas Nacional de Espaiia. 
me es grato presentar el cuadernillo -13 «Sociología Familiar>>. 

Decíamos en el prólogo de w¡uél que <<en una sociedad modema y diJI(Í/1/ica 
como la espwlola. en es/Os finales del siglo xx y ya casi l'islumbrando el 
siglo XXI. resulta de todo punto imprescindible que una obra cmn¡J!eta y 
compleja. por su contenido y por su amplitud. conw es el Alfas Nacional de 
Es¡wíia. aborde desde una perspectil'a sociológica lemas como los 
a 111 e ri on nen te seíia 1 a dos». 

Es/e /ex/o puede ser aplicado, sin duda alguna. para just(flcar la prob/emcílica 
laboral desde una perspec:fil•a sociológica. sobre todo en un IIIIU!do co11w el 
¡Jresenle donde los cambios que se están produciendo en e/ mercado de trabajo 
y en los comportamienTOs de los colectil·os de trabajadores 110 lienen nada que 
l'er con Jos fenómenos que se sucedían hace ww o dos décadas. 

Desde una tarea como la que nos ocupa, in/entando «radiogrc{jian> 1111 país. 
ahstmyéndonos de wda otra consideración c¡ue salga./item de los puros datos 
cwtnlitalii'OS que nos proporcionan/as estadísticas o las encuestas, resulra 
inleresonle traspasar toda esta il!f'onnación a una l'i.wali:ación carwgrc(flca 
de los datos y resultados, para COIItemplar una representoción espacial. y en 
algunos casos ramhién tempoml ele los mismos. 

El mercado de/Jm/)(ljo y la normatil·a laboral. el trabc(jo en la empresa, el 
nwrimienlo laboral r las l'ariaciones de/número de asalariados, el /enómenu . . 
del cooperatil'ismo y su e1•olución, la problemática de la regulación del empleo 
y su e1•olución, la aclllación de las Magistrawms de Trabc~jo, los Fondos de 
Garontía Salarial, las elecciones sindicales de 1980. 1982, 1986 y 1990: las 
elecciones sindicales en las Administraciones Públicas de 1987 y 1990. la 
negociación co/ec!ÍI'Ct y los conl'enios laborales: la erohlemática de la 
mediación, el arbiJrC(je y la conciliación en el mundo laboral. la prohlenuítica 
de las huelgas y su repercusión territorial ... son algunos de los temas que se 
abordan en este cuadernillo. 

Esperamos y deseamos c¡ue de esta Íl!{omwción gráfica los usuarios puedan 
obJener una amplia l'isión de este importante aspecto de la sociedad espculola, 
y de es/e modo, extraer alguna i1~f'omwción de los tiempos imnediatamente 
pasados que puedan ser de utilidad paro el.fit!uro. 

Si esros objetil·os se cumplen, el fnstiluto Geogu(flco Nacional esta reí 
reali::.ando un sel'l'icio a la sociedad que nos acoge y a la que ha l'enido 
si1'1'iendo desde sli.fillldación en 1870. hace msi ya ciento l'einticinco aíios. 

Madrid, noviembre de 1994. 

TEÓFILO SERRt\i\0 BELTRÁN 

Director General del 
lrNituto Gco!!nílico Nacional -
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Introducción 

-•1 presente cuadernillo pretende ser una 
aprox imación a la interpretación de la realidad · 
laboral española desde el campo de la Sociolo­
gía. Debe entenderse como complementario e 
indisolublemente unido al cuadernillo de Traba­
jo, Seguridad social y Servicios sociales, así 
como el referido a Actividades Empresariales, 
en los que se ofrece una detallada representación 
del mercado de trabajo en España, ubicación y 
distribución de sectores productivos, tendencias 
de implantación empresarial, estrategias y políti­
cas públicas referidas a empleo o desarrollo em­
presarial, etcétera. 

Debido al carácter global del Atlas Nacional 
de España, así como al intento de no repetir as­
pectos tratados en otras áreas de forma más ex­
haustiva, quizá el lector pueda apreciar caren­
cias en la inserción de algunas materias básicas 
para una compresión detallada de la sociología 
laboral. Así, un análisis de la Encuesta de Pobla­
ción Activa, temas relativos al sector primario 
abordados ya en el cuadernillo de Agricultura, 
Ganadería y Pesca, aspectos demográficos de la 
sociedad española contemporánea, o un análisis 
específico de la economía (cuadernillo de Eco­
nomía y Finanzas), no serán incl uidos aquí o lo 
harán de una manera colateral. En resumen, ha­
cemos hincapié en presentar e l cuadernillo de 
Sociología Laboral no como un material especí­
fico o excluyente, sino como insertado en el 
contexto total de una obra como el Atlas Nacio­
nal de España. 

Se trata de dar una visión no sólo coyuntural, 
s ino de ofrecer una aproximación analítica per­
durable en el tiempo, pese a que el marco de re­
ferencia de los datos es e l de la década de los 

~~~~u~¿~~.~~~~~~ 
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ochenta y primeros años de la de los noventa. 
El objetivo es ofrecer una somera vis ión de las 
re laciones del trabajo asalariado, iniciado con 
una breve ex posic ión de las d istintas teorías 
en el campo analítico de la Sociología Laboral, 
para continuar con la estructura económica y 
de producción española, los diferentes actores 
que intervienen en las re laciones de producción, 
así como los procesos de actuación en las rela­
ciones laborales entre esos actores, finalizando 
con un breve acercamiento a la interpretación de 
las condiciones de trabajo y los valores sociales 
predominantes en el mismo y percibidos por el 
individuo. 

El trabajo es e l elemento de estructuración de 
la vida económica y social, y junto a la familia 
es el factor principal de socialización del indivi­
duo y de su integración en el s istema social glo­
bal. La importancia del trabajo en los ind ividuos 
no reviste sólo trascendencia desde e: punto de 
vista de captación de med ios para la satisfacción 
de necesidades y obtener bienestar económico 
tanto a nivel individual como fa mil iar, sino que 
además ofrece a las personas un eje básico para 
su integración en los sistemas de relaciones so­
ciales. Es decir, e l factor trabajo desde un punto 
de vista social no es un fin en s í mismo, s ino un 
medio de cohesión social y de estructuración de 
redes sociales de una forma interactiva. 

Referencias analíticas 

iferentes corrienres se han aproximado 
al campo de la Sociología Laboral, como ya se 
apuntó en el cuadernillo de Sociología Familiar, 
parafraseando un símil jurídico «la doctrina no 
es pacífica>> . Prácticamente existen y cohabitan 
las mismas tendencias que ya observamos, en­
marcadas cada una de ellas en un corpus con­
ceptual directamente ligado al campo ideológico 
lo que propiciará diferentes aproximaciones 
analíticas a un mismo fenómeno. Como apuntó 
Friedmann la sociología del trabajo es el estu­
dio, bajo sus di versos aspectos, de todas las co­
lectividades humanas que se constituyen con 
ocasión del trabajo. 

Desde el campo del funcionalismo, se desa­
n·olla un modelo que analiza e l mercado de tra-
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bajo como un subs istema del sistema social en 
su conjunto. Es decir, e l mercado de trabajo ex­
presa entradas y salidas de individuos en unos 
colectivos o instituciones específicas. Aborda 
su discurso desde la f unción que cumple en la 
asignación de roles sociales la institución socio­
económica del mercado laboral. Como expresa 
F. Requena se trata de ver en que medida es po­
sible alcanzar o no, un puesto concreto que su­
pone la posibilidad de desempeñar un rol-estatus 
en el sistema socia l. 

El mercado de trabajo se entiende como una 
insti tución que se apoya de forma instrumental 
en otras instituciones como la fa mili a, el sistema 
educativo o las re laciones sociales del propio in­
dividuo para conseguir un equilibrio en las en­
tradas y salidas de dicho mercado, así como un 
óptimo proceso de selección para e l desempeño 
de una ocupación. La función de todas estas ins­
tituciones es mantener vivo el sistema social. 

El funcionalismo trata de explicar los meca­
nismos de asignación ocupacional y la inciden­
cia que sobre ellos tienen las diferentes fases del 
c iclo económico, ya que el mercado de trabajo 
estará regulado por la coyuntura económica con­
creta, y por aspectos demográficos. 

Como expresa Parsons, e l s istema ocupacio­
nal es en esencia la di ferenciación institucionali­
zada del aspecto adaptati vo del área de orienta­
ción a las tareas del s istema social. Es decir, las 
funciones básicas del s istema ocupacional serán 
en primer lugar la adaptativa seguida de la de 
servir de integración del sistema social. En la 
medida en que el modelo de estratificac ión so­
cial procede de juicios diferenciales de je rar­
quía según unas categorías de valores comunes, 
e l s istema social aporta un pila r de un ificación 
social. 

Opuesto a estas corrientes se pueden encon­
trar las teorías contlictualistas, como explica 
F. Requena ( 199 1) citando a L. W. Coser, e l con­
fli cto puede definirse como la lucha en torno a 
valores o pretensiones de estatus, poder y recur­
sos escasos, en la cual los objetivos de los parti­
c ipantes no son sólo obtener los valores desea­
dos, sino también neutralizar, dañar o e liminar a 
sus rivales. 
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En el funcionamiento del sistema social el 
conflicto es una realidad inevitable. En rela­
ción a la Sociología Laboral, este conflicto ten­
drá una importancia manifiesta a la hora de 
analizar los enfrentamientos generados por dife­
rentes grupos que pretenden mantener una posi­
ción determinada en la estructura social, que 
permita actuar activamente en la entrada al mer­
cado de trabajo y en todo el conjunto del sistema 
ocupacional. 

F. Requena ( 1991) expone tres corrientes den­
tro de la teoría del conflicto, todas ellas útiles 
para analizar mecanismos y el comportamiento 
del mercado laboral. Por un lado la teoría del 
«Cierre social», la teoría de la «meritocracia» y, 
en último término, la teoría de «la cola». 

Por «Cien·e social» Max Weber (Economía y 
sociedad, 1964) entiende el proceso mediante el 
cual las actividades sociales buscan ampliar al 
máximo sus recompensas, limitando el acceso a 
los recursos y oportunidades a un número res­
tringido de candidatos. El pilar fundamental será 
la exclusión de unos grupos con respecto a otros. 
Esto explicaría, por ejemplo, la situación en el 
mercado de trabajo de grupos determinados, 
corno los jóvenes o las mujeres, para los que es 
necesario propiciar normativas tendientes a la 
discriminación positiva. La situación de exclu­
sión se repite en los mercados internos en dife­
rentes ámbitos laborales mediante mecanismos 
de corporativización donde determinados colec­
tivos monopolizan, controlan y limitan el acceso 
a los restantes. Esta teoría aporta una serie de 
conclusiones frente a fenómenos de la estructura 
ocupacional en sí misma o en los mecan ismos de 
entrada. Existen diferentes tipos de cierre social, 
el hereditario, los exámenes de cualificación, los 
períodos de prueba, siendo el más importante de 
todos ellos en las sociedades contemporáneas, el 
de la titulación. Su existencia simplifica y legiti­
ma los procesos de exclusión. También hay que 
mencionar la situación producida entre los nati­
vos de un determinado pais y los inrrugrantes, 
así como la producida en un mismo país en fun­
ción de su procedencia territorial , lingüística o 
cultural. 

La teoría de «la meritocracia» hace referencia 
a un tipo determinado de cierre social y se basa 
en esencia (J. Carabaña, 1980) en la persistencia 
de desigualdades y jerarquías funcionalmente 
necesarias, cuya distribución se realiza de tal 
modo que se aprovechan de manera óptima los 
recursos humanos de la sociedad. En resumen, el 
rasgo fundamental con respecto a la adscripción 
al mercado laboral es el de la estratificación, 
apoyada básicamente en los títulos y méritos que 
otorga, básicamente, el sistema educativo. 

Por último, la teoría de «la cola» analiza el 
período prolongado que debe esperar una enti­
dad que se encuentra en un grupo para pasar al 
grupo siguiente, siendo su pi lar fundamental el 
tiempo. Se interpreta analizando el flujo de per­
sonas que llegan a las puertas del mercado de 
trabajo para intentar ocupar una posición en el 
SIStema. 

Estructura económica 
y productividad en España 

espués de analizar someramente el 
marco conceptual, es importante remitirnos a la 
realidad española en sus aspectos económico-la­
borales. Durante la última década, la elevada 
tasa de paro que soporta la economía, la profun­
da reconversión o reesn·ucturación del sector 
productivo español, el acelerado proceso de 
transformación de las estructuras económicas 
que ha sufrido España debido a su incorporación 
a la Comunidad Europea, el tardío inicio de la 
introducción de las nuevas tecnologías, junto a 
los procesos de cambio social y cultural que han 
tenido lugar en la sociedad española, deben ser 
los elementos de reflexión que enmarquen cual­
quier aproximación a el grado de ocupación y a 
las relaciones laborales en nuestro país. 

Solamente desde una visión histórica y globa­
l izada de la economía española, de su trayectoria 
en la división económica de la producción y del 
consumo internacional, cabe encontrar explica­
ciones a las tendencias que el empleo ha mostra­
do en nuestro país. Las diferentes interpretacio­
nes de la economia española coinciden en 
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resaltar la limitada capacidad que a lo largo de la 
historia económica reciente ha mostrado el sec­
tor productivo español para dar ocupación a la 
población trabajadora. Son más aceptadas las in­
terpretaciones que se basan en expresar las limi­
taciones estructurales de la economía española 
para generar empleo a través de la relación con 
el mercado laboral, supeditando aquellas que re­
lacionan el empleo con el funcionamiento global 
del sistema económico. 

En las sociedades capitalistas avanzadas, en­
tre las que se encuentra España, la producción y 

la distribución se hallan predominantemente re­
guladas por el mercado. Es importante reseñar 
que incluso la propia fuerza de trabajo es enten­
dida como una mercancía más; corno un valor de 
intercambio. Dos modelos económicos se han 
impuesto en el desarrollo productivo de estas so­
ciedades, también en la española, aunque de una 
forma un tanto singular: el modelo neoclásico 
(liberal) y el modelo keynesiano. Ambos mode­
los funcionan con lógicas distintas. 

Desde el planteamiento liberal, la sociedad se 
organiza en torno a la convergencia de intereses 

entre lo público y lo privado, las propias leyes 
del mercado, o su funcionamiento, son las que 
determinan el mayor grado de eficiencia produc­
tiva y de articulación social. Su pilar conceptual 
será la producción, donde en condiciones de li­
bre mercado se puede alcanzar la estabilidad 
económica. Desde el modelo neoclásico. se de­
fenderá la estabilidad en los niveles de precios, 
gracias a una política monetaria activa y exigirá 
para su plena implantación, ajustes normativos y 
económicos encaminados a la temporalidad. la 
rotación y la flexibilidad en el empleo, así como 
la desregulación estatal de las relaciones labora­
les. El núcleo ideológico fundamental de la apli­
cación de estas políticas es que el sector público 
debe remitirse a facilitar las condiciones labora­
les, fiscales y financiero-monetarias del sistema 
económico, que favorezcan la recuperación del 
excedente empresarial, dejando la asignación de 
recursos, y del propio excedente a la libre inicia­
tiva privada. La política económica se limita a 
generar condiciones ambientales favorables a la 
in versión privada. 

Por otro lado, el planteamjeÍlto keynesiano 
defiende una concepción diferente de las rela­
ciones económico-sociales. Surge en un mo­
mento de fuerte crisis y plantea la disfunción del 
mercado y su falta de capacidad para autorregu­
larse, proponiendo una posición intervencionista 
de las relaciones de producción desde el Estado, 
su eje será la tendencia al pleno empleo y la es­
tabilidad. Es decir, en el modelo keynesiano, lo­
grar un crecimiento sostenido del empleo, no es 
la consecuencia del desarroJio y crecimiento 

( 

económico. si no que se produce a la inversa. 
En España han acaecido, en las últimas déca-

~ 

das, trascendentale~ cambios en su modelo pro-
ductivo, generando una disminución constante 
de los activos del sector primario, que han sido 
transferidos inicialmente al sector industrial, 
junto con un fuerte desarrollo -sobre todo a 
partir de 1960- del. sector servicios, con todo lo 
que esto conlleva de redistribución demográfica. 

En este contexto, se han entremezclado si­
multáneamente las dos posiciones económicas 
que hemos reseñado anteriormente. En la última 
etapa del franquismo se produjo una aproxima­
ción manifiesta al keynesianismo con una clara 
intervención estatal en las relaciones laborales. 
Sin embargo, el modelo funcionó con unas cla­
ras limitaciones de las libertades individuales lo 
que condujo, por ejemplo, a la obligatoriedad de 
afiliación a un sindicato único. Hecho de trans­
cendental importancia a la hora de interpretar las 
situaciones afiliativas de la transición española y 
de la época actual. 

El modelo, con una fuerte regulación estatal 
de las condiciones laborales y del mercado de 
trabajo, se fue transformando progresivamente, 
mostrando un claro deterioro en los últimos 
tiempos del franquismo. Sin embargo, el cambio 
y la aplicación o tendencia a la imposición de 
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poi ít icas fuertemente monctaristas y la a pi ica­
ción progresiva de modelos liberales en la déca­
da de los ochenta fue tan peculiar como el mode­
lo anterior. 

Remontándonos en el tiempo. se observa la 
coincidencia del Plan de Estabilización de 1959. 
con el inicio de la concentración de la oferta de 
trabajo en las actividades vinculadas al sector 
terciario y el desarrollo de actividades relaciona­
das con un proceso de pos-industrialización. 
muy ligadas a la sociedad de consumo. con el in­
cremento de la demanda del sector público y con 
la especialización en la oferta de actividades tu­
rísticas. Generándose varios elementos distor­
sionadores del sistema productivo y ocupacio­
nal. entre otros, la regresión de los f'lujos 
migratorios, el inicio e instauración de la crisis 
ewnómica de mediados ele los setenta y, por su­
puesto, una situación endémica del mercado la­
boral. acentuada en nuestros días: el descenso ele 
la tasa de actividad y el incremento del paro. 

La regulación normativa en la historia recieu 
te se ha ajustado a la búsqueda de una mayo; 
!lex ibi 1 idad laboral. así como a la nueva situa­
ción política donde nuevos y más actores econó­
micos y sociales entran en juego. El consenso 
scn1 la clave de la transición española. situación 
que tendrá una repercusión importante en el 
mom.ento de ajustar los cambios jurídicos en 
el terreno laboral, y será en esos años donde se 
debe buscar la génesis de nuestro actual modelo 
socio-laboral. 

El período de la transición provoca. pese a la 
crisis económica española e internacional, un 
aumento considerable ele las prestaciones socia-

les. Paralelamente a la lucha contra la inflación, 
se producen importantes aumentos del gasto pú­
blico social, así como de la participación del 
sector público en la economía. Por el contrario, a 
partir de 1985 se estabiliza ésta tendencia. apli­
cándose poi íticas públicas contrarias. es decir, 
mantenimiento del gasto social y privatización 
del sector público. 

El mercado de trabajo 

escle una óptica neoliberal pura, el mer­
cado de trabajo debe entenderse corno un -único 
mercado. que en condiciones idóneas de compe­
tencia, (esto es. sin la participación del Estado 
en la economía, de los sindicatos como media­
dores en las relaciones contracruales, y sin la 
existencia ele oligopolios) funciona de manera 
equilibrada. El mercado autorregula sus relacio­
nes y movi l iza a los individuos exclusivamente 
en función de sus capacidades productivas. L a 
fluctuación social será, a su vez, el elemento 
básico de conexión en las relaciones entre traba­
jadores y empresarios, siendo el proceso produc­
tivo consecuencia de la aplicación ele una deter­
minada tecnología. 

Sin embargo. la realidad parece muy distinta. 
En la práctica no todos los trabajadores tienen 
una igualdad de partida en el mercado de traba­
jo, sino que están fuertemente condicionados 
por su posición social. Además, resulta muy di­
fícil hablar de un único mercado de trabajo, 
existiendo, o mejor aún coexistiendo, diferentes 
marcos o estructuras de contratación que se tra­
ducen en la segmentación del mercado faboral. 

Citamos, por ejemplo, las actividades encua­
dradas en la llamada economía sumergida que 
abarca una amplia gama de situaciones y cuyo 
punto de conexión es estar al margen del corpus 
legal, eludiendo las cargas fiscales y tributarias, 
así como los mecanismos sociales que regulan 
tanto el funcionamiento del mercado como las 
relaciones entre agentes sociales. Este sistema 
proporciona dos ventajas para los que se encuen­
tran inmersos en él, frente al modelo de relacio­
nes productivas normales; por un lado la flexibi­
lidad absoluta en materia de <<contratación y 
Jespido» de mano obra, y por otro la descentra­
lización del sistema productivo. 

Como expl ica Carlos Prieto ( 1994), el merca­
do de trabajo es una realidad sociohistórica que 
no tiene nada de natural. Nos han acostumbrado 
tanto a ver las relaciones de empleo como una 
relación mercant il, cuando en realidad lo que se 
compra y se vende es la fuerza de trabajo de se­
res humanos, que nos parece obvio hablar de 
mercado de trabajo. 

Para entender el marco actual en el que se de­
sarr·olla el mercado de trabajo en nuestro país. es 
fundamental anal izar el sistema productivo y los 
cambios de sus diferentes sectores. La variable 
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clave en la transformación del sistema de desa­
rr·ollo socioeconómico en España, es la introduc­
ción de innovaciones en el sistema productivo, a 
pesar de que este proceso cuenta con la dificul­
tad de una clara concentración espacial de la 
producción, así como de la existencia de un defi­
ciente sistema de servicios, incapaz de aportar 
condiciones óptimas de infraestructura para una 
mejor gestión en multitud de funciones neta­
mente productivas. 

Se puede decir que et modelo productivo es­
pañol se genera de una reciente industrializa­
ción, donde la actividad agraria tiene cada vez 
menor peso, situación que nos separa de los paí­
ses del ~ontexto europeo. Esta industri alización 
~e ha desarrollado no sólo a expensas de las 
grandes empresas ubicadas en núcleos urbanos, 
sino también por la pequeñas industrias locales. 
A fina les de 1992 más del 53 por 1 00 del total de 
trabajadores asalariados estaban ubicados en 
empresas de menos de 50 trabajadores. efecto al 
que J. José Castillo ha denominado proceso de 

-. . ; pequemzacwn. 
Habría que incluir, como factores negativos, 

la fuerte recesión económica sufrida desde fina­
les de los años setenta hasta 1985, con la pérdida 
de más de L5 millones de puestos de trabajo y 
un decremento anual de más de un punto del 
PlB, que unido a la fuerte dependencia exterior 
nos ha alejado, en cierta forma, de lá capacidad 
productiva y competitiva de los países más 
avanzados de nuestro entorno en un período de 
intensas transformaciones. 

Por otro lado. desde mediados de la década de 
los ochenta, se asistió en España a unos años de 
fuerte crecimiento económico que propiciaron 
un proceso de redistribución ele la renta por me­
dio de políticas públicas ele un marcado corte 
asistencial y, por otro lado. facilitaron la entrada 
de capital extranjero con inversores atraídos por 
las buenas condiciones que presentaba nuestro 
país y por las políticas monetaristas aplicadas en 
estos años. En gran medida, este flujo de capital 
no ha tenido toda la repercusión que hubiera ca­
bido esperar en la adecuación del sistema pro­
ductivo y en el fortalecimiento del tejido indus­
trial. En resumen. primaron las inversiones 
especulativas frente a las productivas. 

La reinclustrialización ha tenido mayor inci­
dencia en la desaparición de empresas que en la 
transformación y reorganización de la produc­
ción. hecho que supuso fuertes tensiones socia­
les y una intensa reducción del empleo en el sec­

tor industrial derivado de los procesos de ajuste. 
Sin olvidar el intenso ritmo de introducción de 
nuevas tecnologías, frente a un anterior campo 
tecnológico en gran parte obsoleto. Esta implan­
tación se ha producido gracias a una marcada 
dependencia externa. pese al aumento sistemáti­
co de las inversiones españolas en Investiga­
ción y Desarrollo (l+D). Cabe destacar que la 
mayoría de las empresas creadas en los últimos 
años. en buena parte con capital ext ranjero, se 
dirigen a sectores como maquinaria, química, o 
microelectrónica que requieren grandes inver­
siones en tecnología y poca creación de puestos 
de trabajo. 

La descentral ización productiva, acompañada 
de una concentración de poder económico que 
vive la economía, se caracteriza de forma esen­
cial por el mayor protagonismo de los cambios 
tecnológicos. tanto en tecnología de la informa­
ción. como en los procesos de producción, en 
detrimento de las tecnologías de productos. es 
decir, se fija más la atención en cómo producir . 

• 
• 
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que en qué producir. Esta aceleración de la im­
plantación tecnológica puede originar. en un fu­
turo. la crisis ecológica de las sociedades que se 
orien tarán hacia la introducción masiva de «tec­
nologías limpias». caracterizadas porque en su 
gran mayoría suponen cambios organizativos en 
procesos de producción, distribución y, por su­
puesto. en los modelos de consumo. 

Derivada de la implantación de nuevas tecno­
logías se produce una sustitución de mano de 
obra. aunque se logra un aumento de la producti­
vidad. así como. una profunda modificación de 
las condiciones de trabajo. Se genera. además, 
una desviación constante de determinadas cate­
gorías profesionales. con una tendencia del mer­
cado de trabajo a demandar una mayor cualifica­
ción profesional de la mano de obra. 

El proceso de rcindustrialización ha corrido 
parejo a un incremento considerable del sector 
servicios. fundamentalmente. desde mediados 
de los años ochenta. Aunque. en gran medida. 
los servicios van ligados a ofrecer un apoyo a la 
producción y distribución de bienes manufactu­
rados. en nuestro país. la mayor incidencia de 
este sector ha venido dada por la atención al 
consumo y a cubrir necesidades asistenciales por 
parte. sobre todo. de las Administraciones Públi­
cas. Siendo. en buena medida, la propia Admi­
nistración la generadora de empleo, al menos. al 
comienzo de este proceso. 

Este hecho está íntimamente conectado. como 
ya se mencionó. a la aplicación de políticas 
públicas basadas en el modelo del Estado de 
Bienestar. Sin embargo. el sector turístico. y 
aquellos ligados a él. mantienen todavía un re­

lieve trascendental en la configuración económi-
~ 

ca española. 
Cabe destacar la importancia de la inremacio­

nali;.ación de los mercados. acentuada en nues­
tro caso por la integración española a la Comu­
nidad Europea y nuestro decidido empeño por 
mantener las directrices de Maastricht y encarar 
el mercado único. lo que ha supuesto y supone 
cambios estrucwrales de nuestro modelo de de­
sarrollo económico y productivo. 

Como apunta el Consejo Económico y Social 
en su memoria de 1993. la capacidad de crea­
ción de empleo ele una economía depende. bási­
camen te, de factores estructu rales. tales corno 
las condiciones tecnológicas. el volumen de la 
demanda interior. la evolución del comercio ex­
terior. la composición sectorial de la producción. 
las tasas de crecimiento ele salarios y beneficios. 
y el grado de competitividad de la economía. To-

43.IV 

dos estos factores no se pueden considerar aisla­
damente. sino que por sí mismos y por sus efec­
tos se hallan íntimamente relacionados. 

En cuanto al mercado de trabajo se refiere. 
hay dos aspectos imprescindibles a la hora de 
analizarlo: el empleo y el paro por un lado, y los 
salarios por otro, tan to en sus valores absolutos 
como en sus aspectos cuali tativos. L. Garrido 
( 199 1) apunta que. «desde 1985 hasta la actuali ­
dad, el empleo registra el mayor ritmo de creci­
miento de los últimos veinte años. al tiempo que 
se produce una eclosión de la población activa 
especialmente en los primeros años. hasta el 
punto de que su crecimiento es algo superior al 
de la población en edad de trabajar. La conse­
cuencia de dicha evolución es que pese a que el 
empleo ha aumentado en más de 1 ,5 millones de 
personas. el nivel de paro no ha resultado tan fa­
vorablemente afectado como cabría esperar y se 

mantiene en cifras cercanas a los 2.5 millones de 
personas» (3.5 millones a finales de 1993). 

El paro constituye en España el primer pro­
blema social y económico al que se tiene que dar 
respuestas de carácter estructural, alcan;.ando a 
finales de 1993 a un 24 por 1 00 de la población 
activa y estando 12 puntos por encima de la me­
dia europea. 

Como expresaba en 1993 el «libro verde» de 
la Comisión de las Comunidades Europeas. los 
efectos en la sociedad derivados del problema 
del paro no van a ser únicamente los producidos 
por la carencia de ingresos. Fundamentalmente. 
estos efectos se venín reflejados en un alto grado 
de exclusión so¡;ial. ya que el trabajo no es sólo 
fuente de rentas, sino que permite al individuo 
ejercer una actividad percibida como útil. man­
teniendo. de esa manera. una posición social de­
terminada. 

Por tanto. no se deben analit.ar tan solo lo~ re­
sultados del paro. población activa. etc .. toma­
dos como cifras absolutas. para entender el com­
portamiento del mercado laboral, sino tomar en 
consideración los nujos de entrada y salida. que 
nos aproximarán a temas como el de los parados 
de larga duración, o la aparición de nuevos sec­
tores sociales incorporados o discriminados en 
el mercado de trabajo. 

Retomando el análisis de L. Garrido y L. Toha­
ria ( 1991) en referencia a lo anterior. «los 11ujos 
de entrada hacia la población activa. especial­
mente hacia el paro. son muy acusados entre 
1986 y 1987 y más limitados posteriormente, 
siendo este nujo predominantemente femenino. 
lo que tiende a confirmar la fuerte presión ejer­
cida en esos años y atemperada en años poste­
riores. de la población activa femenina. Parece 
claro que si el paro no ha disminuido más en 
los últimos años ha sido por que han entrado 
en la población activa importantes contingentes 
de personas que antes se encontraban al margen 
del mercado de trabajo». Sólo durante 1993, se­
gún datos faci 1 itados por la Encuesta de Pobla­
ción Activa. el aumento de parados ha sido de 
700.000 personas. repartidos entre los más de 
500.000 ocupados menos y un aumento de la 
tasa de activos con respecto al año 1992 del 
1,1 por 100, que representan 164.000 nuevas . . 
InCOrpOraCIOnes. 

Como consecuencia de las rei"ormas del siste­
ma productivo y de la adecuación a un ciclo eco­
nómico marcado por la crisis. los empresarios 
ejercieron una fuerte presión encaminada a 
adaptar los costes laborales por medio de dos 
procesos simultáneos: la flexibilidad de las 
formas de contratación y de la relación laboral 
por un lado. y la revisión de las condiciones la­
borales y el ajuste salarial por otro. Producto de 
todo ello es el cambio de tendencia en cuanto a 
modelos y estructura de contratación. iniciado 
en 1984 por medio de la ley 32/1984. de 2 de 
agosto. 

Con este nuevo marco normativo, que refor­
mó la ley 8/1980 de 1 O de marzo del Estatuto de 
los T rabajadores de 1980, se primaba la contra­
tación temporal no causal, equiparándola al con­
trato por tiempo indefinido como medida de ro­
mento de empleo en algunos sectores, lo que 
supuso en la práctica la regla más que la excep­
ción en las modalidades de contratación. Ade­
más las sucesivas modilicacioncs reglamenta­
rias han producido la adopción de determinados 
modelos de contratación corno la contratación a 



tiempo parcial ( tipología de contratos que más 
ha crecido desde 1990), en sustitución de otros 
tipos de contratos a fin de lograr reducciones de 
las jornadas normales. 

En los últimos años se han faci litado, no sólo 
las formas de entrada al mercado de trabajo, sino 
también las salidas de éste por medio de reduc­
ciones en la edad de jubilación y la mejora de las 
condiciones de despido para la empresa. El fi n 
último de esas medidas es introducir mecanis­
mos que permitan un desarrollo inversor y de 
creación de puestos de trabajo por parte de los 
empresanos. 

El nuevo diseño reglamentario ha venido a 
suponer un nuevo modelo de las relaciones labo­
rales, en gran medida, marcado por la inestabili­
dad en el empleo y el trasvase de puestos de tra­
bajo de carácter indefinido a temporales. Esta 
situación, choca frontalmente con el objetivo úl­
timo de los legisladores, que diseñaban la con­
tratación temporal corno un elemento de fomen­
to de empleo que supusiera una transición hacia 
la conversión de esos contratos en indefinidos. 
En la práctica, la incidencia de los contratos 
temporales ha corrido pareja a la disminución de 
los contratos inddinidos. no produciéndose ade­
más una transformación importante de aquéllos 
en éstos. tan sólo un 17,8 por 100 de los contra­
tos de carácter temporal pasaron a ser fij os en el 
período 1988- 1990. Sin embargo. el porcentaje 
de la contratación temporal en relación a la po­
blación ocupada si ha sufrido un espectacular 
aumento si tuándose en un 15,6 por 100 en 1987 
(aumentando las contrataciones temporales, en 
relación a sí mismo un 146 por 100 desde 1987 
hasta finales de 1991) y pasando a ser un 35 por 
100 en 1993. 

El trabajo temporal es calificado en numero­
sas ocasiones corno trabajo en precario. con­
secuencia de las desventajas objetivas conr·es­
pecto a un trabajador con contrato indefinido. 
Fundamentalmeme producto de unas mayores 
facilidades para rescindir la relación con­
tractual, lo que unido a las expectativas de lograr 
la fijeza en el empleo, deriva, por regla general. 
en una merma de la capacidad reivindicativa del 
trabajador. 

En relación con la problem<ítica de la con­
tratación temporal, L. Garrido, F. Fernández y 
L. Toharia ( 199 1) subrayan el hecho de que el 
trasvase de empleo fijo a contrataciones tempo­
rales no se ha producido de forma general ni ho­
mogénea, destacando las relaciones existentes 
con variables como edad y sexo, poniendo de re­
lieve que ha habido un proceso claro de sustitu­
ción de trabajadores fijos por temporales en el 
caso de las mujeres jóvenes y los varones adul­
tos. También hay que señalar el aumento en el 
número de contratos fijos en algunos segmentos 
de la población en función de su edad. como va­

rones jóvenes menores de 30 años y mujeres 
adultas entre 35 y 39 ~ños, !igando este fenóme­
no a la mayor cualificación de algunos grupos de 
población. Se descarta, por tanto el carácter glo­
bal izador de la temporalidad en el empleo. Se 
observa. por otro lado, la fuerte relación de la 
variable edad frente a otras en el tema de la con­
tratación temporal. 

En resumen, de todo lo visto hasta aquí sobre 
el nuevo modelo de contratación en el mercado 
laboral español, se puede inferir el auge de dos 
fenómenos que apunta Albert Recio ( 199 1 ): la 
externalización y el recurso al empleo temporal. 
El primero. es un proceso complejo, en el que 
las empresas subcontratan, o «Sacan fuera de sí» 
determinadas actividades que se mantienen bajo 
su control o responsabilidad de gestión. De esta 
forma, logran unas situaciones laborales más be­
neficiosas. al obtener una mano de obra mucho 
más barata y con menos capacidad de reivindi ­
cación, debido a sus dificultades organizativas. 
La contratación temporal es un recurso u ti 1 izado 
y muy extendido en las empresas, ocas ionado. 
en gran medida por los incentivos que otorga la 
Administración. aunque supone transformacio­
nes más profundas en el sistema productivo. que 
acoge actividades de cankter estac ional y nece­
sita un modelo normativo laboral que se adecue 
a las necesidades de este tipo de demanda. «Am­
bos procesos - externalización y el recurso al 
empleo temporal- tienden a aumentar el em­
pleo secundario. precario, poco protegido y 
constituye el fenómeno m<ís visible de la rees­
tructuración del mercado de trabajo español». 

El sistema laboral español no expresa una ten­
dencia a la precariedad en el empleo de forma 
excluyente. sino que coex iste con las necesida­
des ele adecuación y tecnología exigidas por 
unas cond iciones de competencia supranacional 
que han generado el surgimiemo y la extensión 

ele empleos muy cualificados y con altos ni veles 
remunerativos. 

Otro aspecto social a tener en cuenta ~n la 
configuración y evolución de la actual situación 
laboral , es el componente formativo o el ni vel 
educacional, en el que se refleja una clara ten­
dencia a la disminución de las opciones de em­
pleo para las personas analfabetas o sin estudios, 
aumentando progresivamente el peso cuantitati­
vo en la población ocupada de los trabajadores 
con nivel de formación superior. Aunque éstos 
no desempeñen puestos específicos de acuerdo 
con su titulación, el porcentaje de estos trabaja­
dores en paro es muy inferior al que se registra 
en otros sectores. 

Las teorías sobre la sociedad pos-industrial 
ponen de relieve el papel que juegan el conoci­
miento y la in formación en la orientación y ac­
ceso al sistema productivo. La teoría del capital 
humano, de fuerte implantación en las políticas 
públicas y empresariales de los últimos años. in­
cide en la rentabi lidad de la in vers ión educati va. 
tanto para el desarrollo social. como para el del 
individuo. 

En España se asistió, como ya se l)a apuntado, 
a un importante cambio económico y de las es­
tructuras productivas desde la década de los se­
tenta, situación que con llevó un aumento de las 
clases medias urbanas, así corno de sus expecta­
tivas educativas, fomentando la incorporación 
masiva a las universidades. Esta situación ha ve­
nido repercutiendo intensamente en el terreno 
de la estructura ocupacional, y por supuesto 
en el desarrollo de la movilidad social. La prác­
tica corporativa basada en las actividades libera­
les de los titulados. acoplados a una demanda 
del mercado laboral que apenas tenía necesida-

des de conocrmrentos especializados, ha dado 
paso a la incorporación masiva de personas con 
formación superior, en consonancia con las nue­
vas demandas del sistema productivo español. 
En consecuencia, la estructura de la población 
asalariada en relación con la variable formativa 
ha sufrido una importante transformación; de es­
tar compuesta a finales de los años setenta por 
un 74,5 por 100 de trabajadores sin estudios o 
con estudios primarios y un 23,3 por 100 con es­
tudios superiores o niedios, ha pasado a unos 
porcentajes del 40,4 por 100 y un 59.6 por 100, 
respectivamente. en 1993. 

La educación es un mecanismo de movilidad 
social ascendente que facilita la disminución de 
la desigualdad y polarización social. En el mer­
cado laboral , la formación se ajusta a un aumen­
to de la demanda ele puestos de trabajo cualifica­
dos y técnicos, acompañados consecuentemente 
con una mejora en el nivel de retribuciones. 

Por el contrario, no ha ex istido una sincronía 
entre la masiva llegada a la uni versidad, y la de­
manda de titulados ofertada por el mercado. pro­
vocando una situación que hace pensar en una 
crisis de las expectati vas de incorporación al 
mercado laboral pos-universitario. Basta ver el 
significativo título de uno de los libros escrito 
por Amando de Miguel en los últimos años «La 
Universidad, fábrica de parados>>. 

Los titu lados han tenido que ser reabsorbidos 
por otros sectores del aparato productivo. sobre 
todo en funciones de apoyo industrial , cuadros 
intermedios o relacionados con organización y 
ventas. Sin embargo, este hecho no ha supuesto 
una caída del número de matriculaciones univer­
sitarias, muy al contrario. éste ha crecido de for­
ma constante, principalmente debido al valor so-
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cial del tíLUio y las posibilidades que éste da para 
la incorporación y entrada a un mercado laboral , 
altamente competitivo, aunque sea en condicio­
nes de subernpleo. 

Población activa, ocupación y paro 

uevamente hacemos mención a la im­
portancia de remitirse, para un análisis más ex­
haustivo de este apartado, al cuademillo de Tra­
bajo. Seguridad social y Servicios sociales de 
esta misma obra, donde se puede encontrar un 
visión mucho más detallada de cada una de estas 
categorías laborales y de su dinámica de cambio 
en los últimos aijos. No obstante, en este cuader­
ni llo dedicado a la Sociología L aboral es im­
prescindible hacer algún tipo de referencia, por 
breve que ésta sea. 

El mayor problema social que tiene España en 
estos momentos es el del paro. En 1994, el em­
pleo se encuentra en los niveles alcanzados hace 
ya varias décadas. En 1976 el número de traba­
jadores se aproximaba a los trece millones, y en 
la Encuesta de Población Activa del primer tri ­
mestre de 1994 el número de ocupados sólo lle­
ga a 1 1 .635.300. La población activa se encuen­
tra en torno a 15,5 millones de personas, es 
decir, un 14 por 1 00 más que en el mismo perío­
do. Y el paro ha pasado de 614.950 personas a 
mediados de la década de los setenta a más de 
3,5 millones de personas en los momentos ac­
tuales. Señalarnos, además, la importancia de los 
parados de larga duración, ya que. un porcentaje 
muy alto son personas que llevan más de un año 
en situación de desempleo. España alcanzó la 
tasa de paro mas elevada (23, 9 por 1 00) y la tasa 
de actividad más baja (49,7 por 100) de nuestro 
entorno comunitario durante 1993. 

Esta situación debe ser atajada con políticas 
públicas encaminadas a la realización de profun­
das transformaciones en el conjunto del sector 
productivo y, por supuesto, en las estructuras 
económicas. De no ser así, las tendencias para el 
año 2000 llevan a una única conclusión: el paro 
masivo hará muy difícil la articulación social sin 
el problema de una previsible e intensa conflicti­
vidad. Para los próximos años los demógrafos 

e::.¡.¡eran una población laboral incrementada en 
más de 500.000 personas sobre los 15,4 millones 
de trabajadores activos que existen actualmente. 
En estos momentos el conjunto de la actividad 
económica española tan solo es capaz de dar em­
pleo a 11,6 millones de personas, como se ha se-
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ñalado anteriormente. En consecuencia, sin un 
incremento del volumen de empleo neto supe­
rior a los 100.000 ocupados anuales, en el año 
2000, España podría verse con mas de 4.000.000 
de parados. 

Fernando Fernández. Luis Garrido y Luis 
Toharia en su trabajo «Empleo y paro en España. 
1976- 1990», ( 1991 ) extraen una serie de conclu­
siones y tendencias de sucesivos análisis de la 
Encuesta de Poblac ión Activa: 

«En primer lugar. y en lo referente al período 
de destrucción de empleo ( 1976- 1985), cabe se­
ñalar las tendencias siguientes: 

Crece en términos absolutos y relativos la 
ocupación en la Adm inistración y servi ­
cios públicos. donde además el peso de 
las mujeres es creciente. 
Aumenta algo el empleo en los serv icios 
empresariales y financieros, las comuni­
caciones y la hostelería. 
El sector primario no pesquero pierde casi 
900.000 empleos, equi valentes al 38,5 del 
total de destrucción de puestos de trabajo. 
La construcción representa, por sí sola, el 
30 por lOO del empleo destruido no agra­
r io, perdiendo el 34.2 por 1 00 de sus efec­
tivos y registrando una caída de 2,3 pun­
tos en el peso del sector en la ocupación 
total. 
El comercio, muy importante en términos 
absolutos y en ocupación femen ina, pier­
de más de 1 00.000 empleos, aunque como 
su caída relativa es inferior a la med ia, 
gana peso estructural en el total de la po­
blación ocupada. 
La pérdida de empleo también es evidente 
en los sectores industriales afectados por 
la reconversión. 

En cuanto al subperíodo de recuperación y 
crecim iento ( 1985- 1 989), cabe destacar las ten­
dencias siguientes: 

Crece el empleo en casi todas las ramas 
productivas no agrarias, con excepción de 
ciertas actividades relacionadas con el 
procesamiento de mater ias primas agra­
rias. minerales o energéticas, y la indus­
tria texti 1; esta generalización del creci­
miento da una buena idea de la extensión 
y alcance de la recuperación de la activi­
dad económica. 
Sin embargo. tan sólo dos ramas de activi­
dad -construcción y comercio- expli­
can el 46.3 por l 00 del total del aumento 
globa l de ocupados en esos años. Estos 
sectores. y sobre todo la construcción ha­
bían sido responsables de la crisis anterior 
del empleo. Constatamos de manera pal ­
maria la fuerte dependencia de la pobla­
ción ocupada de dos sectores típicamente 
cíclicos, lo que puede ser un serio motivo 
de preocupación de cara al futuro. 
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Los sectores públicos. que habían servido 
de refugio en tiempos de crisis, continúan 
creciendo. Debido al cambio de fase del 
ciclo disminuye su importancia relativa 
en el aumento de empleo». 

Este último período de bonanza económica 
desde 1985, con un crecimiento sostenido del 
PIB, condujo a la disminución constante de la 
tasa de paro hasta el año 1990/91. Por el contra­
rio, el inicio de una nueva fase recesiva en 199 1, 
ha provocado una fuerte caída del empleo neto y 
del creado en los últimos años. con el aumento 
hasta el cuarto trimestre de 1993 de un millón de 
parados más en relación al año 1992. El diferen­
cial entre el empleo generado por la estructura 
productiva y el empleo demandado representa 
en la actual idad un 22,4 por 1 OO. El crecimiento 
económico no siempre ha sido sinónimo del 

mantenimiento de mejoras salariales, dado que 
pese a que el aumento salarial medio pactado en , 
conven io en relación con el lndice de Precios al 
Consumo, ha crecido por encima de éste desde 
mediados de la década de los ochenta m<'ís de 
1 punto anual, la tasa de variación anual de la 
remuneración 1ned ia por asalariado, ha caído 
en nuestro país :tño tras año, pasando de un 
incremento porcentual del 9.4 en 1985 a un 6.4 
en 1994. 

Refiriéndonos al contexto europeo, la polari­
dad entre diferentes países en materia de paro es 
importante, ya que va desde una tasa del 2.2 por 
100 de paro con respecto a la población acti va 
en Luxemburgo para 1993. a un 23.9 por 100 en 
España. si tuándose la media comunitari a en un 
11 por 100 lo que supone un total de veinte mi­
llones de desocupados en toda Europa. 

Desde un punto de vista empresarial , el au-

mento de inversiones productivas y generadoras 
de empleo sólo se puede llevar a cabo si se ate­
núan las «rigideces» del mercado laboral, ya que 
éstas provocan una intensificación de la destruc­
ción de empleo en períodos de crisis y un freno 
de los procesos de creación de empleo en los pe­
ríodos de crecimiento económico. Simultánea­
mente, deberían limitarse los costes del factor 

trabajo modificando la estructura salari al, co­
nectándola, en mayor medida, a elementos de 
producción y uniendo estas medidas a otras de 
corte fiscal y de reducciones de cotizaciones a la 
Seguridad Social. De esta manera, se lograría 
una posición más competitiva con el mercado 
exterior, permitiendo a la vez la mejora en la dis­
tribución del valor añadido empresari al que si r­
ve como potenciador del ahorro, teniendo como 
consecuencias inmed iatas la incentivación de la 
inversión y la creación de empleo. 

Este discurso no es compartido por las organi­
zaciones de trabajadores. que observan una caí­
da constante de la capacidad adquisitiva de sus 
representados: producto de políticas de ajuste 
salari al como elemento reductor del consumo y, 
por tanto. factor de freno a la inflación. No com­
parten. tampoco, el aumento de la flex ibi l idad 
del mercado laboral, tanto en temas de despido, 
como en el de la movilidad geográfica y funcio­
nal, etc .. ya que entienden que estos elementos 
inciden en la falta de protección social del traba­
jador y facilitan la creación de mano de obraba­
rata. acusando al modelo empresarial de haber 
reducido el coste laboral por unidad de produc­
to. por la vía de ajustes de plantilla. Desde el 
ámbito sindical, se incide en la necesidad de re­
formas estructurales del sistema económico, 
dado que el crecimiento económico no tiene por 
qué ser generador de empleo si no va acompaña­
do de una política redistributiva y, por supuesto. 
el aumento de beneficios empresariales no un 
factor que propicie de forma irrefutable la rein­
versión dé estos excedentes en creación de pues­
tos de trabajo, o mejora de las condiciones labo­
rales. Muestra de ello, es la tendencia de estos 
últimos años a invertir los beneficios en capital 
especulativo. 

Del análisis de la memoria sobre la si tuación 
económica y laboral en España, 1993. elaborada 
por el Consejo Económico y Social se pueden 
extraer varias conclusiones: 

En primer lugar. el cambio en los rasgos bási­
cos de la ocupación española durante la última 
década. propiciado por el aumento de los asala­
riados temporales. frente a los que tienen contra­
to indefinido. ya que aquella modal idad de con­
n·atación. ofrece un menor coste fiscal y elimina 
los altos costes de las indemnizaciones por des­
pido, al obedecer a un tipo de contratación rela­
tivamente corta en el tiempo, amén ele las otras 
características reseñadas anteriormente. 

Se mantiene la caída de la ocupación en la 
construcción y en la industria, como en el perío­
do de recesión que va del año 1976 a 1985. 
Mientras. la agricultura continúa padeciendo un 
descenso crónico de ocupados. El descenso de la 

ocupación no ha sido homogéneo. si se tienen en 
cuenta variables como la edad o el sexo. Se ob­
serva que este descenso se concentra en el seg­
mento de edad comprendido entre los 16 a 25 
años, y tiene mayor incidencia, tanto relativa y 
como absoluta. entre los hombres. 

La mayor parte del ajuste se mantiene en el 
empleo asalariado del sector privado, registrán· 
dose un aumento de los no asalariados, básica­
mente de empleadores y autónomos. Situación 
desencadenada por la necesidad de autoempleo 
en momentos de crisis. segm<;:n!ándose fuerte­
mente el mercado de trabajo. 

La población activa. esto es. el conjunto de 
personas que superando la edad mínima para po­
der incorporarse al trabajo (en España esta edad 
es de 16 años) están disponibles para integrarse 
efecti vamente en el mercado de trabajo, com­
puesta por el conjunto de parados y ocupados. 
ascendió en 1993 a 15.400.000 personas, mante­
niendo un ritmo creciente aunque todavía la di­
ferencia con la med ia europea es de siete puntos 
porcentuales menos. 

La baja proporción de mujeres en el conjunto 
de la población activa, en comparación con el 
resto de países europeos. sumada a la tardanza 
en la incorporación de jóvenes. hace plantear al 
Consejo Económico y Social. el apoyo a la teo­
ría de la «Seglllentación del mercado de trabajo 
en dos grupos básicos»: 

M ano de obra primaria; personas con ex­
periencia profesional, con edades centra­
les, sexo masculino y mayores niveles de 
formación inicial. 
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Mano de obra secundaria, en la que no se 
dan las características anteriores y su 
comportamiento respecto de la actividad 
depende más del ciclo económico, acude 
al mercado en momentos de intensa acti­
vidad y se retira cuando, en los momen­
tos bajos del ciclo, sus menores oportuni­
dades de encontrar empleo y el nivel 
comparativamente inferior de las retribu­
ciones le induce a desistir en la búsqueda 
de trabajo. 

El paro se distribuye de forma heterogénea 
entre diferentes segmentos de población, inten­
sificándose entre las mujeres y los jóvenes. Esta 
tendencia se ha mantenido e incluso intensifica­
do en el año J 993. Del conjunto de parados en 
España, más del 60 por 100 se encuentra com­
prendido en el segmento de población que va de 
los 25 a los 65 años, disminuyendo la tasa, como 
ya observamos, en función del aumento de nivel 
formativo (excepción hecha para el caso de la 
formación profesional reglada), perseverando la 
tendencia de los tres últimos años a mantener lO 
puntos porcentuales por encima la población fe­
menina parada en relación con la masculina. As­
pecto importante, por lo negativo, es el paro de 
larga duración (personas con más de un año en 
situación de paro), que asciende a más de un 50 
por 100 del total, aumentando en 2,6 puntos con 
respecto al año 1992. 

Relaciones laborales 

........ n el análisis de las relaciones labora­
les, se debe atender tanto a los actores que inter­
vienen, como a las formas y modelos de nego­
ciación que existen. Tres son los principales 
actores; los trabajadores (representados por Jos 
Sindicatos), los empresarios, y los poderes pú­
blicos. Su marco de relación está basado en el 
modelo de negociación colectiva. 

La relación entre actores vendrá definida por 
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bien por la asunción de un modelo basado en la 
interdependencia de intereses, o bien otro, basa­
do en el conflicto de intereses. La historia de las 
relaciones laborales va aparejada a la implanta­
ción de la industrialización, y asume como obje­
tivo la concertación colectiva de las diferencias 
de intereses que se ofrecen en su interior. En de­
finitiva, la negociación colectiva aporta una ins­
titucionalización del conflicto latente en la eco­
nomía capitalista. 

En cuanto a la negociación colectiva, el Con­
sejo Económico y Social, inicia su análisis de las 
relaciones laborales en España durante el perío­
do 1993 diciendo: «Existe un amplio consenso 
sobre el papel desempeñado por la negociación 
colectiva como instrumento regulador de las 
condiciones laborales. En España se eleva, ade­
más, a rango de fuente del Derecho. En este 
caso, el resu ltado de la misma genera, en cuanto 
tal, derechos y obligaciones que ordenan, con 
carácter imperativo, las relaciones de trabajo de 
los sujetos afectados, al estar dotados los conve­
nios colectivos de eficacia general, o erga om­
nes, en todo el ámbito de aplicación al que se ex­
tiende la actividad regulada. Esto es lo que 
sucede en el sistema español y, de esta forma, la 
negociación colectiva ejerce una influencia de­

cisiva en el conjunto del mercado de trabajo». 
La realidad española hay que analizarla tam­

bién desde una perspectiva histórica que con­
diciona fuertemente la situación actual. En el 

período franquista se destacan como aspectos 
fundamentales, la fuerte protección estatal, con­
secuencia de un régimen totalitario, y la inter­
pretación corporativa de las relaciones de pro­
ducción y, por tanto, las laborales. Bajo un 
Estado paternalista, que aplicó las d irectrices de 
la «Carta del Laboro» mussoliniana instrumen-, 
tando un Sindicato Unico, vertical, y obl igatorio 
como forma de articulación orgánica de las rela­
ciones entre trabajadores y empresarios. 

A partir de finales de la década de los cin­
cuenta se agudizó el conflicto social, como con­
secuencia de las rigideces del marco de <<nego­
ciación» y de relaciones laborales de la época, 
que impedía la libre organización de trabajado­
res y empresarios en la defensa de sus intereses 
específicos. Se produjo un intento, por parte del 
sistema, de articu lar mecanismos de negociación 
colectiva, al darse cuenta que la negociación, en 
la práctica, se producía en el seno de las empre­
sas por cauces paralelos a los establecidos. En 
1958, se aprobó la Ley de Negociación Colecti­
va, ley que, pese a sus restricciones en cuanto a 
capacidad organizativa, favoreció la paulatina 
desarticulación de la estructura sindical del sis­
tema franquista. 

Desde principios de los años sesenta y, al al­
bor de estas trasformaciones derivadas, más de 
la realidad laboral que del marco normativo, se 
incrementaron la actividades paralelas por parte 
de los trabajadores para organizarse, asumiéndo-
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lo de facto el sector empresarial. Estas organiza­
ciones, a pesar de las situaciones de clandestini­
dad o semiclandestinidad que tuvieron que 
soportar se fueron instaurando e implantando 
cada vez más incluso utiLizando el Sindicato 
Vertical como instrumento para sus objetivos. 
Así las Comisiones Obreras o la Unión Sindical 
Obrera se crean y extienden en estos momentos. 
Lógicamente no fueron ajenos a una situación 
política altamente represiva y excluyente, poco a 
poco se fueron incrementando las reivindicacio­
nes de carácter político frente a las estrictamente 
laborales, asum iendo, en muchos casos, el papel 
de movilizadores sociales frente al Régimen 
franqu ista, culminando en los años setenta con 
un período de importante conflictividad laboral, 
trasladado a todos los terrenos de la vida social. 

El fin del Régimen franquista y la aprobación 
de la Constitución española, trajo consigo un 
nuevo marco de libertades, se permitió la libre 
constitución de organizaciones sindicales y pa­
tronales, se legalizaron el derecho de huelga y la 
libre sindicación, como derechos fundamentales 
del ci udadano. Evidentemente, el simple cambio 
normativo no es suficiente para transformar. ses­
gos de func ionamiento de personas, organiza­
ciones e instituciones, acostumbradas a unas re­
laciones distintas. Además, la percepción social 
de las relaciones laborales y del movimiento sin­
dical, estará influida de manera determinante 
por la tradición de un pasado muy reciente. Así, 
el proceso de transición democrática se verá en­
cuadrado en unas relaciones laborales con unas 
organizaciones débiles en cuanto a estructura, 
una baja afiliación y una fuerte politización de 
los cuadros dirigentes de las organizaciones sin­
dicales más representativas del momento. La 
clave de las relaciones laborales en la Transición 
es el consenso. Consenso, que pese a altibajos 
negociadores, puede decirse que llegará de una 
forma continuada hasta 1986. 

Este marco de relaciones, bajo la premisa del 
consenso político y social, se estructuró desde 
las direcciones de las organizaciones, más que 
desde las bases. Se inició con un acuerdo neta­
mente político; los Pactos de la Moncloa, donde 
no participaron los Sindicatos como tales, sino 
los partidos políticos. 

El sindicalismo y el movimiento sindical es­
pañol en su conjunto, sufrirá los problemas de la 
baja afiliacióQ, pese a la gran capacidad de mo­
vilización demostrada. Se apostó por una sínte­
sis de representación en la empresa de los mo-
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deJos abierto y cerrado, aunque primó la tesis 
defendida por Comisiones Obreras (CCOO) 
de Comités de Empresa, frente a la organiza­
ción en Secciones Sindicales por la que apos­
taba la U nión General de T rabaj adores (UGT) 
(Ley 8/1 980, de 1 O de marzo de 1980, del Esta­
tuto de los T rabaj adores). Por otro lado, los 
Sindicatos españoles no contaron desde el prin­
c ipio con un gran apoyo institucional, padecien­
do grandes trabas en cuanto a su f inanciación. 
La regulación normati va data de la Ley Orgáni­
ca de Libertad Sindical, aprobada en 1985. L a 
representati vidad sindical en España se efectúa 
por medio de elecciones, es a partir de la ley de 
1985, cuando se otorga una especial posición 
jurídica a los Sindicatos más representati vos, 
lo que les ofrece ciertos priv ilegios negocia­
dores. L a real idad sindical española no escapa 
a la pluralidad nacional del Estado, donde tienen 
implantación no sólo los Sindicatos más repre­
sentativos a ni vel nacional (CCOO-UGT), sino 
también otros con un cariz nacionalista como es 
el caso del Sindicato de Trabaj adores Vascos 
(EL A-STY). 

L a organización empresari al en nuestro país, 
también tiene su génesis en la postrimería de la 

etapa franquista y la forma de transición demo­
crática que se adoptó. L a Confederación Espa­
ñola de Organizaciones Empresariales (CEOE), 
asumirá desde su creación en 1977, y casi en ré­
gimen de monopolio, la representación empresa­
rial en nuestro país (impulsó la creación de l a 
Confederación Española de Pequeña y M ediana 
Empresa (CEPYME) a la que incorporaría por 
medio de un estatuto especial en su seno en 
1980). L a CEOE alberga en su seno un gran nú­
mero de organizaciones empresariales sectoria­
les y geográficas. En buena medida, el surgi ­
miento de la CEOE obedece a la necesidad de 
dar respuesta a la emergente organización sindi­
cal de los trabaj adores, que mostró una impor­
tante capacidad movilizadora durante toda la dé­
cada de los años setenta con la confl ictividad 
que esto conllevó. Vio facilitada su implantación 
por la carencia de normati va y el vacío legal e 
institucional que existía en esos momentos. No 
obstante, existen otras organizaciones empresa­
riales (APD-Círculo de Empresarios). 

L os primeros años ele la década de los ochenta 
están definidos por los acuerdos «macro», mien­
tras se simultaneaba el desplazamiento del con­
flicto obrero desde un <ímbito más institucionali­
zado y político, hacia los centros de producción, 
hacia la fábrica. El Acuerdo B ásico Interconfe­
deral (ABI) de 1979. el Acuerdo M arco I nter­
confederal (AMI ) para 1980-198 1, el Acuerdo 
Nacional sobre E mpleo (ANE) de 1982, el 
Acuerdo lnterconfederal (Af) de 1983, y el 
A cuerdo Económico y Social de 1985-1 986. son 
clara muestra de ello. Estos acuerdos sirvieron 
también como medida de recomposición del 
marco y el modelo sindical español. Se legi tima­
ron casi en su totalidad por la patronal y la 
Unión General de Trabajadores, en algún mo­
mento con participación tripartita al incorporar­
se el Gobierno, pero casi siempre con la exclu­
sión de Comisiones Obreras. 

L a concertación social como vía de control 
salarial , reducción paulatina de la conflictividad 
laboral y aumento de la producti vidad, tendrá vi­
gencia hasta 1986 -sin olvidar que el 20 de ju­
nio de 1985, se convocó la primera huelga gene­
ral de la España democrática- . Desde este 
momento se agudizará el conflicto laboral con la 
ruptura del diálogo social , y la concertación so­
cial entrará en un período de crisis. La ruptura de 
la concertación culminará con la huelga general 
del 14 de diciembre de 1988 que tendrá una par­
ticipación social masiva en contra de la política 
económica gubernamental, y el paro general de 
media j ornada convocado el 27 de enero de 1994 
contra la reforma del mercado laboral. 

Hasta el año 1986 los Sindicatos se habían 
visto constreñidos en sus estrategias por la baja 
tasa de afili ación, consecuencia de cuestiones 
históricas y culturales. Acentuando y motivando 
su desa1Tollo en grandes empresas y sectores de­
terminados, y basando su posición negociadora 
sobre salarios dif uminando los restantes tem as. 
L a centralización y el consenso reflej ado en ma­
croacuerdos ha v isto desvirtuado sus resul tados 
por la escasa afiliación sindical (no superando 
en su conjunto el 20 por 100 del total de trabaj a­
dores) que dificulta la traslación y plasmación 
en el terreno de la pequeña fábrica o centro de 
trabajo. A partir de ese año se replantearán sus 
estrategias. propiciando una intensif icación de l a 
descentralización de la negociación colectiva y 
acometiendo otros aspectos de la poi ítica sindi­
cal corno la prestación de serv icios y entrando 
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en una dinámica de unidad de acción que ha per­
durado hasta la fecha. 

E l contenido de la negociación colecti va se ha 
modif icado sustancialmente a lo largo de los 
años. Desde la segunda mitad de la década de los 
ochenta se han incorporado al casi monotemáti­
co planteamiento de crecimiento/moderación sa­
larial, factores ligados a la producción y otros 
como empleo, poi íticas de seguridad e higiene, 
absentismo laboral , formación, o j ornada de ira­
baj o. Es decir, el rechazo a las condiciones de 
trabaj o y la exigencia de su mej ora se han im­
plantado en todas las plataformas reiv indicativas 
de los conflictos obreros. 

En la actualidad más del 80 por 100 de la po­
blación ocupada está afectada o incluida en al­
gún tipo de convenio. Se observa una estructura 
de la negociación basada en un modelo de carác­
ter m ixto (empresa-acuerdos sectoriales o pro­
vinciales), aunque existe una tendencia hacia la 
centralización. Para el año 1993 del total de con­
venios el 7 1 por 1 00 lo fueron de empresa, y el 
29 por 100 fueron convenios de otro ámbito, 
bien provinciales o de sector. Sin embargo, se 
mantiene la tendencia a la inversión en cuanto al 
número de trabajadores af ectados, en función de 
la tipología de convenios; tan solo el 12 por 100 
de la población ocupada está adscrita a conve­
nios de empresa. 

Valores sociales e individuales 
en el trabajo 

--os comportamientos de los trabajadores 
se pueden div idir en comportamientos colecti­
vos, donde estarán incluidos el asociacionismo 
obrero, es decir, las prácticas sindicales y la 
huelga; y, en comportamientos indi viduales, que 
vendrán daélos por los valores sociales y cultura­
les que la persona tenga, así como su percepción 
de su situación laboral y la integración en el teji­
do social. Del resultado de la no aceptación de 
estas condiciones se generarán actuaciones ne­
gativas como son el absentismo, el rechazo al 
acceso a determinados puestos, la rotación, etc. 
El objeti vo, tanto de los comportamientos indi­
viduales como de los colectivos, estará encami­
nado a lograr una mej ora de la cal idad de vida en 
el trabaj o interrelacionada con el papel social del 
ind iv iduo. De un estudio publicado por el Cen­
tro de Investigaciones Sociológicas sobre «Rela­
ciones interpersonales: actitudes y valores en la 
España de los ochenta» se pueden extraer varios 
comentarios acerca del análisis psico-sociológi­
co del comportamiento sociolaboral en España 
en esa década. 

En primer lugar, y de una forma globaL resal­
tar en cuanto al grado de satisfacción e integra­
ción que los españoles manifiestan ante su acti­
v idad laboral , el predominio de una actitud 
negati va hacia el trabaj o, superando ampl iamen-
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te los datos que en este sentido se. han recogido 
para el resto de países europeos. L a forma de 
medición adoptada para este par ámetro ha sido 
indirecta, planteando el ni vel de agrado frente a 
la reincorporación al puesto de trabajo tras un 
período de descanso como el fin de semana. 

L a orientación negativa tendrá diferencias 
en cuanto a segmentos sociales, así, por ejem­
plo, disminuirá proporcionalmente al grado de 
estatus ocupacional; a mayor estatus mayor pre­
disposición hacia el desempeño de su activ idad, 
alcanzando una proporción extremada de des­
contento entre los obreros con menor cuali f ica­
ción. Otro factor que tiene incidencia es el de la 
edad. I nfluirán decisivamente el nivel de ocupa­
ción que el trabaj o desempeña en el conjunto de 
acti vidades vitales del indi viduo, así entre el 
segmento de población más j oven donde el espa­

cio de ocio y di versión ocupará gran parte de las 
actividades de fin de semana, su grado de satis­
f acc ión ante la incorporación al trabaj o caerá os­
tensiblemente. Mientras que al avanzar en el 
segmento de edad se incrementará proporcional­
mente la predisposición positi va. Incidencia im­
portante se observa en cuanto a la correlación 
entre valores poi ítico- ideológicos y los senti­
mientos hacia el trabaj o, predominando los valo­
res negativos en los sectores de izquierda y no 
religiosos. y los posi t ivos entre sectores de cen­

tro y derecha. 
En lo referente a valores en el trabaj o, lo pri­

mero a destacar es la estrecha interconex ión que 
éstos tienen con respecto a las variables sexo. 
edad y estudios y, por otro lado, con relación a la 
si tuación laboraL El valor predominante es el de 
obtener unas buenas remuneraciones a cambio 
del trabaj o, si tuándose en un segundo plano 
aspectos como la seguridad en el empleo o el 
ambiente laboral. L a tipología uti l izada en el es­
tudio del CIS establece una serie de valores es­
tandarizados. L os valores más apreciados por la 
sociedad española son los que comprenden 
i tems relacionados con la seguridad en el em­
pleo y los aspectos salariales, seguidos por los 
relacionados con el ambiente laboral y las condi-

Acomodo Subsistencia 

ciones concretas del puesto de trabajo. es decir, 
aquellos vinculados al horario de trabajo, adap­
tabi lidad personal con los compañeros de traba­
j o, condiciones de seguridad e higiene. vaca­
ciones, etc., colocando en último término los va­
lores de acomodo al puesto de trabaj o y realiza­
ción personal en las funciones a desarrollar ( ini­
ciativa, capacidad de decisión, etc.). 

L a distribución en cuanto a segmentos de po­
blación por edad, ~status, etc., no es homogénea. 
En el primer bloque de valores estarán inmersos 
con mayor intensidad los obreros frente a los 
cuadros medios y empleados que valoran más 
los referidos a autorreal ización personal. La po­
larización más v isible se encuentra entre los va­
lores de seguridad en eJ empleo, a los que los 
empleados y cuadros medios darán una impor­
tancia muy inferior a la otorgada por otros seg­
mentos ocupacionales. En resumen, se puede de­
cir que existe un estrecha relación entre los 
distintos valores predominantes y las condicio­
nes obj eti vas del trabaj o. Los valores intrínsecos 
del puesto de trabaj o que otorguen posibilidades 
de desarrollo personal y ascenso en la escala de 
estatus social abundarán entre los empleados y 
cuadros medios. 

Como conclusión el in forme del CIS expone 
que «ex iste una íntima relación entre lo que se 
busca prioritariamente en el trabaj o y la situa­
ción que se ocupa en el proceso productivo; o, 
en otros términos, entre los valores a los que se 
concede más importancia y la situación ocupa­
cional, entendida esta última no sólo en términos 
de categoría profesional, sino también de posi ­
ción socioeconómica y nivel de renta». 

Conclusión 

1 
ara finalizar cabe resaltar que el marco eu­

ropeo es el espacio soc ial y político más relevan­
te en el que tienen lugar las relac iones económi­
cas de España, conv irtiéndose en el escenario 
prioritario para cualquier propuesta que acometa 
la solución del gran problema social que es el 
paro, y esté relacionada, por GOnsiguiente con la 
generación de empleo en el fi n de siglo. Para la 
culminación efecti va de estas expectativas será 
necesario una profundización de la Europa so­
cial y política, que sitúe el problema del paro y 
el crecimiento de las tasas de empleo y acti vidad 
en su obj eti vo priori tario. Encuadrado en un 
planteamiento de reorientación del mercado úni­
co que faci lite que el libre comercio no aumente 
desigualdades entre empresas, sectores y regio­
nes y sea capaz de atemperar la polarización en­
tre poblaciones en cuanto a su capacidad de ren­
ta y acceso al trabaj o, y por tanto, de cohesión e 
integración social. No debe olvidarse que el ni ­
vel de integración social y de potenciales tensio­
nes sociales en los países occidentales no es tan 
sólido como para sostener a millones de ciuda­
danos en la rnarginalidad económica y la exclu­
sión social , a través de la desocupación masiva 
que podría acaecer en los próx i{llOS años. 



SOCIOLOGÍA LABORAL 

, -
ESQUEMA DE LAS MODALIDADES DE CONTRATACION LABORAL EN ESPANA 

TIPO REQUISITOS 
r---------~T~~BAJA 

DURACIÓN 

CONTRA TOS DE DURACIÓN INDEFfNIDA 

Con1ra1o por 1iempo 
indelinido. 

Ninguno. Indefinido. 

CONTRATOS DE DURACIÓN DETERMINADA 

Con1rato de obra 
o .:,.ervic io delermi­
nado. 

ContrOlO eventual por 
circunstancia~ de la 
producción. 

Contrato de intcrini· 
dad. 

Contrato de lunzn­
micn!O de nueva acri­
vidad. 

Ninguno. 

Ninguno. 

Ninguno. 

Ser demandante de empleo 
(según modelo oficial del 
anexo al R. D. 2104/84. 

CONTRA TOS FORMATIVOS 

C~nlrnlo de apredi­
¡;;IJe. 

ComrotOCI1 prácticas. 

1.- Ser mayor de 16 año; y 
menor de 25 años. salvo si 
fucrn minu~v:í.lido/a en cuyo 
cn..'tO no hay límite nuíximo. 
2.- No tener la titulación 
requerida para fonnali1.ár 
(.'Ontr.:no en pr:ícticas. 

Es1ar en posesió11 de un títu­
lo uni\'e~iwrio o de forma­
ción profesional de grado 
medio o superior o. tftulos 
oficialmente reconocidos 
como equiv:.lentes que habi­
liten parn el ejercicio profe. 
sional de111ro de los 4 ai1o~ 
inmcdimamentc siguien1c~ a 
la terminación de lo~ estu­
dios. 

El tiempo exigido paro la realización de la 
obna o ~crvicio. 

Máximo 6 meses en un período de 12 meses. 
Los convenios cole<:Livos ~toriales podrán 
modif'icar In duración máximo del contrmo o 
<:1 período dentro del cual p\tcdcn ~;.llizarsc. 
Si se conciena por plazo infeñor :.ti máximo 
y no media denuncia o prórroga expresa y el 
trob•ljador/u sigut: preswndo ~rvicios el con­
tr:uo se prorroga hasl:l dicho pktzo máximo. 

El licmpo que dure la reserva del puesto de 
tmbajo del trabajador sustituido. extinguién· 
do.se el contrato cuando éste se incorpore pre· 
vi a denuncia. 

Mínimo 6 mese~. máximo 3 año:.. Si ~e con­
cicrw por ¡>lazo inferior al rn~ximo y no 
medit~ denuncia o ¡>rórrog:l cxprClkl y el tr._t­
bnjador/a !'ligue prestando scr"icios el contra­
lO se prorroga hasto dicho plazo má.<imo. 

De 6 mc.scs n 3 año~. Por con"enio colectivo 
sectorial ~e podr:'ín fijar duraciones distintas. 
Si se concierta por plazo inferior al máximo 
y no media denuncia o prórroga expresa y el 
trabajador/a sigue prc::.HUldo servicios el con­
trato :,.e prorrog:t hasta dicho máximo. La.~ 
cau~:l' de .l»USpcn!)ión del Art. 45 ET no com­
portan nmpliación salvo ucuerdo expreso. 

De 6 meses a 2 3J10s. Por convc1lio colectivo 
sectorial y dentro de los lfmites cx¡>resildos 
podrá determinarse la duración del cornr.uo. 
Si se conciena por plazo inferior ni md,ximo 
y no media denuncia o prórrogo expresa y el 
trabaj:tdor/a sigue prestando servicios el con­
trato se prorrogará hasta dicho Jllazo nutxi­
mo. Las cusas de suspensión ~el An. 45 ET 
no comportan ampliación salvo acuerdo 
expreso. 

CONTRATOS TEMPORALES DE FOMENTO DE EMPLEO 

Conltalo lemporal de 
fomento de empleo. 

Contrato de fomento 
de empleo p:tm 1 99~. 

Descmplcado~/a!' inscrito~ 
en fu Olicinu de Empleo. 

Desempleados/as inscritos 
en fu Oficina de Empleo que 
pertenezcan a alguno de los 
siguientes colectivos: a) 
Mayores de 45 años: b) 
Minusv:í.lidoslas; e) Benefi­
ci:arios de prestaciones por 
desempleo de nivel contri · 
butivo o asistcncinl. 

Mínimo 1 año y má.<imo 3 años. Si la dura· 
ción m{uinHl expir.t entre el 1 de enero y el 
3 1 de diciembre podrán celcbmr:.c hasla 2 
prórrogas y ha•ta un pl:tzo de 18 meses. 

De 12 rne.'\C.."'i a 3 años. Si se concicna por un 
plazo inferior al máximo y no media dcnun· 
cia o prórroga expresa y eltr:Jbajador/a sigue 
prestando servicios el contrato se prorrogará 
haMa dicho plazo máximo. 

.JORNADA 

Ln qu&e..,tablezca el convenio colec1ivo 
o comr:uo respetando la du1·ación máxi­
mo legal de ~O hor•s semaf!Oies de 1roba· 
jo efec1ivo en promedio anuo1l. 

la que esu1blczca el convenio colectivo 
o contrato. rcspewndo l;t durnción má.xi­
rna legal de -tO horas semanales de Lraba­
jo efectivo en promedio anual. 

La que establezca el convenio colectivo 
o contrato, rcspemndo lo duración móxi­
ma legal de 40 horas semanales de ltab"· 
jo cfec1ivo en promedio anunl. 

La que estable-tea el convenio colectivo 
o contrato, re~pctnndo la dumción máxi· 
ma legal dc40 horas semanal c.~ de trnb:l· 
jo efectivo en promedio anual. 

La qu~.: cstnb1C7..Cá el convenio colectivo 
o contrato respetando la duroción máxi­
ma legal de 40 hora> semanales de 1tab:l· 
jo efec1ivo en promedio anual. 

La que eslablczca el convenio colectivo 
o con1rmo r"-'pel:tndo el IOpe legal. Al 
menos el 15% de lajomad:t má.<ima pre· 
vista en convenio habrán de dedicarse a 
fonnaeión ICórica fuera del pues10 de 
tmbajo. 

El que eswblczc:.• el COIWCnio colectivo o 
con1raw. respea3ndo el tope lcgnl. 
Podr.il1 celebrarse esto.;- contratos a liem­
po parcial. 

La c¡uc Cbtablczca el convenio colectivo 
o contmiO. rcspelando cl1ope legal. 

La que estnblczca el convenio colectivo 
o comrmo. respetando cl 1opc legnl. Si se 
celebran a jornada completa con bcnefi. 
ciarios de prestaciones tendrán los 
empresariWa.~ reducciones a las cuota:-. 
de la Seguñdad Social. 

CONTRA TOS TEMPORALES DE FOMENTO DE EMPLEO NO TEMPORALES 

Comra1o de lrabaja· 
dores/as mayorc:-. de 
45 oi\os. 

Con1rmo de trabaja­
dores/as minus\'á· 
lidos. 

Con1rn10 de lrabnja· 
dores/as menores de 
25 año> y de los que 
1eng:on cmre 25 y 29 
w1os. 

Contratación de mujc· 
re~ en proresioncs u 
oficios en que estén 
~ubrcprcM:ntadab. 

Llev:ar inscrito en el INEM 
al menos 1 ai1o antc.s de la 
contratación y tener cumpli­
dos 45 años. 

Est:lr inscrito como dc..orem· 
picado/a en la Oficina de 
Empleo del INEM. Tener 
una minu:.\'alía ffsica o 
psíquica en grado no inre. 
rior al 33% de su capa­
cidad. reconocida por el 
INSERSO. 

llay do> posiblidodcs: 
1.- Ser menor de 25 años y 
llevar inscrito como descln­
plcndol:l un aílo como mfni­
mo. 2- Tener entre 25 y 29 
aíios y no haber 1robajado 
arneriormcnte más de 3 

llny dos posiblidadc.: l .­
Llevar inscrita como desem­
pleada como mrnimo 1 año y 
que se la connate para reali­
zar 1r-abajos en los que el 
colectivo remenino esté 
J)OCO representado. 2.­
Tener más de 25 :•ños. estar 
desempleada y que. habién­
do tenido un 11·abajo ante­
rior. desee volvcrdespué . .;- de 
una imem1pción de su acti­
vidad durante S ai1os como 
m(nimo. siempre que la 
incorporación a la empresa 
no r"'<ulle obligada debido a 
normas legales o convencio­
nales 

CONTRATOS A TrEMPO PARCIAL 

Contnuo a tiempo 
parcial. 

Contrato de relevo. 

Contrato para tmb:tja· 
dores fijo.s disconli .. 
nuos. 

Ninguno. 

Dc~emplcttdos/ns inscritos 
en la Oficina de Emplt.'O. 

Ninguno. 

lndelinido. 

Indefinido. 

lndclinido. 

Indefinido. 

Por tiempo indefinido o por durución d~ter­
minnda en los supucslOs del t\l'l , 15 ET. 

Igual ol tiempo que le fa lle al trabajador/a 
~ustiluido paro tener derecho a jubilación. 

lndefimdo. 

A aiempo complc1o y segLín lo est:lbleci­
do en COJWenio colectivo 

A 1iempo completo y según lo estableci· 
do en convenio colectivo 

Comple111. 

Cornple1a. 

Número de horas ni día. a la semanu~ ni 
mes o al año inferior ol con:.-.iderado 
como hnbituol en 111 ac1ividad de la que 
se trole en dichos períodos de 1iempo. 

Equivalente al menos n la reducción del 
lntbnjudor/u su~tiluido (entre el 50% y 
un número de hor.u,_ inferior a la hubi­
IUal). 

La establecida en convenio colectivo o 
contrato individm1l respetando el tope 
le¡;al. 

SALARIO 

El que dc1erminc el convenio 
coleclivo o el contrato. 

El que de1ermine el convenio 
colectivo o el contrato. 

El que determine el convenio 
colectivo o el conLrato. 

El que determine e l convenio 
colectivo o el comroto. 

El que determine e l convenio 
colectivo o el contrato. 

El fijado en convenio colectivo o 
en su defecto no podrá ser inferior 
al 70. 80. 90% del Salario Mínimo 
lnlcrprofesional (SM I) duranle el 
t.•. 2.0 6 3.er ;año de vigencia. 
Los/a.s menores de 18 años no 
podrán percibir un salario por 
debajo del 85% del SMI corres· 
pendiente '~su edad. Las cuantías 
porcenluales corresponden al 
85% de jornada erectiva. Si 
aumenta el tiempo de fonnación 
teórica el salario podrá reduci~ 
proporcion:•lmcmc. 

El fijado en convenio colectivo. 
sin que en su derccto pueda ser 
inferior al 60 o al 75% dur.uue el 
1 .cr o 2.0 ni\o de vigencia del con­
tratO. respectivamente. del salario 
lijado en convenio por ellrrtbaja· 
doria que desempeñe d mismo o 
equivalente puesto de. trábajo. 
Tope mfnimo S MI. 

El fijado en convenio colectivo o 
contrato individual. 

El lijado por convenio colectivo o 
contr.uo individual. 

El que delerminc el convenio 
colec1ivo o controto individuul 
respe1ando el1ope legal. 

Según determine el convenio 
colectivo o conwuo individual, 
rcspe1ando el1ope legal. 

El c;1ue esuablczca el convenio 
colectivo o contrato individual 
respe1<1ndo el 1ope legal. 

El que determine el convenio 
colectivo o contrato individual, 
respe1ando el 1ope legal. 

El flilCiado en controlo o el prO· 
porcionolrnen1e equivalente al 
establecido en convenio pam un 
~mbujador/a que des:trrolle a 1iem· 
po completo las mismas tareas. 

TRA~UTACIÓN 

Por escrito o de palabru. Cual· 
quicm de las panes en cualquier 
momento puede exigir fom1alizn· 
ción por escrito. 

Por escrito bi su durución es supe­
rior u 4 semana.\. 

Por escrito si su durución es supe­
rior u 4 semanas. 

Por escri1o COJl independencia de 
su duración. 

Por escrito. 

Por escrito. haciendo constar 
cxpresamen1e el oficio o nivel 
ocupacional objeto del aprendiza. 
je, tiempo dedic-ado a fonnación y 
su disuibuci6n horaria. duración 
del contrato y el nombre y cualifi· 
cación profesional del tltlor/a. 

Por cscrico. haciendo constar 
expresamente lt• litu lación. la 
duración y e l puesto o I>Ucstos :a 
desempcñrtr durante las prácticas. 

Por es<: rito. 

Por escrito en el modelo oficiaL 
Solicitud mediante ofena genéri­
ca a lo oficina de empleo. 

Solici1ar los ltabujadoreshts 
mediante oferta gcnC::rica o nomi­
náliva en el INEM. Controlo por 
escriw. en modelo olicial y rcgi!)­
troble en la Oficina de Empleo. 
Adjunta una copiá en la solicitud 
de allo en la Seguridad Social. 

Solicitar al trabajador/a mediante 
ofena en el INBM y descripción 
del pueslo de 1robajo y capacidad 
necesaria pnra desempeñarlo. 
Contrato escrito en modelo oficiaJ 
y regimarloen eiiNEM. Adjuma 
copia para solicilud de alta en la 
Seguridad Social. El 1rabajador 
deberá aponar un cer1ilieado de 
nlÍllUSValfa. 

Solicitar a los tr:1bajadorcs/as 
mcdianle oferta en ei iNEM. Con· 
troto por escrito y rcgi~trurlo en el 
INEM. 

So licitar a las trabajadoras 
mediante ofena del INEM. Con· 
trato escñto )' registmrloenlaofi · 
cina de Empleo. 

Siempre por escrito en modelo 
oficial. identificando si es por 
tiempo determinado. el supuesto 
que justifica la duración. número 
y dislribución de horas al día. 
semana. mes o año durante I:L') que 
vn :a preswr servicio. 

El eswblccido en convenio colee· Por escrito en modelo oficial 
tivo o comrnto individual. haciendo constar el nombre. ed~1d 

y circun~tancias. ¡>rofcsionulc.s del 
trabajador/a sustituido. 

El (;:)tablecido en convenio colec­
tivo o controto. 

Por escrito y haciendo constar la 
naturaleza del contrato y In.' acti· 
vidadcs empresañales de presta· 
ción cíclica o intennilemc. 

OBSERVACIONES 

Se ha derogado el principio de presunción a 
favor del contn:no indelinido. 

Hu de figurtlf on el COn! tolO de forma etano y 
preeisu la eomplcla identificación de la obm 
o servicio para la que se contrata. No hay 
derecho a indemnización cuando linaliza el 
contrliiO (salvo que se acuerde lo comrorio). 
exigiendo si se cumple el plazo de 15 dfas de 
preaviw si In duroc1ón ~o:s superior u 1 :tño = 
indemniz"ción equivaleme al salario de 1 S 
días. Los convenios colcc1ivos podrán idenli­
ficar nqucllos tr.tbajos o hU'CUS con sustanti­
vidad propin dentro de la actjvidad nomlal de 
la empresa que pueden cubrirse con comrmo 
de esta nmuraleza. 

Se cicnc que especificar en el con1rato la 
caus.a de tcnninantc de su dumción y In cir­
cunstancia que justifique el contrato. 

Se considera contraJo indefinido cuando no 
se incorpore el tmbajndor/a ~ustituido o si 
incorporado el contmtado continuase pre.s· 
1ando sus servicios. Hay que determinar en el 
conlrato la cousa de sustitución e identificar 
al trabttiador/a sus-1ituido. 

El contrato deberá cspccificnr la nuevu acli­
vid:ld. la fecha de inicio de la misma y el lro­
bajo desarrollado. 

No 1ienen derecho a prestación por dC$C.m .. 
pico, ni Invalidez L.abor:tl Trnnsilorio (1 L T) e 
invalidez provhional derivada de cnfcnnedad 
com1ín. Si licne derecho a preMacioncs por 
maternidad. No se podrán celebrar contr.uos 
que tcng:m por objeto la cualificación pam un 
puesto de 1mbajo que haya sido desempei\ado 
con anterioridad por el trabajador/a en la 
empresa por tiempo superior a 12 mese~. 
Expirada Ja duración máxima del contr.:uo de 
aprendizaje ningún 1rabajador/a podrti ~er 
contratado bajo e~ra modalidad por la misma 
o di:\tinta empresa. El emprc..~ario/a deberá 
entregar a la finalización un certificado. 

Ningún trabnjador/a podrá es1nr con1ra1"do 
en práccicas en lu misma empresn o distinto 
empresa por tiempo ~uperior a 2 a_i'los en vir­
tud de In misma titulación. El emprcsnrio/u 
deberá expedir un cer1ilicado. 

Al finalizar el comrato. el trabajador/a tiene 
derecho a una indemnización de 12 días por 
año lrabajado. En los contratos superiores a 
un año. la emprestt deberá notificar altmb:t· 
jador con 15 día~ de :mtclaci6n la finali1.a .. 
ción o indemnizarJe por C..'IDS 15 días. La Ley 
10/1994 ha derogado este contr::no con cree· 
lOS del 24 de mayo de 1994. 

A l::t tem1inación tendr:1 OOI'echo a una indcm­
ni?.ación de 12 dfas de salario po1· :1ño tr::tb:1jn· 
do. No J)odrtin comrnt;•r las empresas que 
hayan atnoni>:ado r>uestos de trobnjo por des· 
pido impl'ocedeme. expediente de regulación 
de empleo o despido individual objelivo con 
poslerioridad "131 de mayo de 1993. La trans­
formación en comroto indefinido dnr.i derecho 
" los beneficios de la Ley 22192. 

La empresa está obligada o mantener la plnn­
tilla de trabajadores/as fijo:.-. al menos 3 a~o!), 
En caso de bnja de un 1rob:~:tdor/a hoy obli· 
gaeión de >USiiluirle en el plozo de 1 mes. 
formación profesional groltlila por panc del 
INEM. Subvceión de 500.000 pese1as que. en 
ca~o de incumplimiento de comrato deberá 
devolver. 

Obligación de mantener empleado/a allraba­
jador/a como mfnimo 3 años. En ca.w de des­
pido, la empres:1 está obligadn a sustituirlo 
por o1ro minusválido/a. Se puede hacer con­
lrnto de formación sin lfmiae de edad. 
Subve11ción a la empre.sn de 500. 000 pe~etas. 
Fom1aeión con corgo al INEM. 

Cuando ce.«: el lrnbajodor/:t fijo. la cmpr"-'a 
deberá su~Hituirlo por otro/a en iguales condi­
ciones. aunque no~ especifica en qu~.: tiem­
po deberá hacer diclw -l»UMitución. Ln cmprc­
s:• tiene una subvención de 400.000 pesetas 
por contmto. 

Subvenciones a la empresa de 500.000 pese· 
tas por cornrato. 

Cuando la prc.'itación efecrtiv;a de servicios 
sea inferior a 12 horas a la semana o ~8 al 
mes •ólo csmrán pr01egidos por la; con1in· 
gcncia> de acciden1es de ~mbajo y cnfcnne· 
d::ad profc.o;;ional. prestación econón1iC~l por 
rnat~.:m idad. ;L,istcncin sanitarin y Fogasa. 

El t'Ontrato se ext.ingue cuando el trabajador/a 
relevado cum¡>lc la edad de jubilación. previa 
denuncia. Si bC trnm.fomu'l en tiempo indclini· 
do y jomada completa tendrá reducción en las 
cuotas: cmpresañalcs de Seguñd~1d Social. Si 
durante l:a vigencia del contmto (.'CSB el rclc· 
vista, el cmprcsaño/a deberá .l»Uslituirlo en 15 
dí:os por otro tmbnj:odor/o de.<.:mplcudo. 

Habran de rcgularse por convenio colectjvo 
las condiciones de lr.tbajo y orden y ronna de 
llamamiento. 

LEGISLACIÓN 

Ans. 8. 1. 8.3. 8.4. 15. 1 
Es1o1u1o de los ltabaja· 
dores (E.T.). 

R. D. 2104/84 de 21 de 
noviembre. BOE 
23.1 1.84. Arls. 8.2. 
15. 1. a). 15.2. 15.4. 
15.7 y 49.3 ET. 

R. 0 . 2 1 04/8~. AriS. 
15. 1. e). 15.2. 15.4. 
15.7 y 49.3 ET. 

R. D. 2 104/84. 15.1. 
e). 15.2. 15.4. 15.7 y 
49.3 ET. 

R. D. 2 104/84. 
An s. 15. 1. d). 15.2. 
15.4. 15.7 y 49.3 ET. 

Ley 10/94 de 19 de 
mayo BOE 23 .5.94. 
Rcglomento de Desa­
rrollo Arl. 49.3 ET. 

Ley 10/94 de 19 de 
mayo. Reghuneruo de 
Desarrollo An. 49.3 
ET. 

R. D. 1989/84. Arl>. 
15.2 y 17 .3 ET. Ley 
10/94. 

l, ey 10/94 y Ley 
22192. 

Ley 22/92 de 30 de 
julio (BOE de 4.8.92). 

R. O. 1451183 de 11 de 
mayo (BOE de 4.6.83) 
Ley 13/82 de 7 de 
abril. 

Ley 22/92 de 30 de 
junio (BOE 4.8.92). 

Ley 22/92 de 30 de 
julio (BOE 4.8.92). 

Ley 10/94. y Regla· 
men1o de Desarrollo. 
Orden Ministeria l 
de 19. 1.94 (BOE 
2 1. 1.94). Arl. ~ ET. 
R.O. 1991/84 (en 1amo 
no se proceda al desa· 
rrollo regl3memario de 
In Ley 10194). 

Ley 10194. Arl. 8 ET. 
R: D. 1991/84 (en 
tamo no se proceda al 
desarrollo reglamenw· 
rio de la Ley 10/94). 

Ley 10/94. An. 8 ET. 
R. D. 2104/84. (en 
tanto no se procedu al 
desarrollo reglamenta­
rio de la Ley 10/9~). 

CAUSAS 

-

No tiene causa. 

La realización de una obra o ser· 
vicio con autonomfa y sustantivi· 
dad propias respeclo de la nor· 
mal o habitual actividad de la 
empresa. 

Atender necesidades ex1raordi· 
norias de la empresa nacidas 
como consecuencia de exigen· 
cios circunstanci:lles del merca­
do. acumu lación de tareas o 
exceso de pedidos que aún sien­
do accividnd nonnal de la empre­
sa requieren la contratación tem­
por:tl de nuevos 1rob:ljodores/as. 

La sustitución de l.r.lbajadores/as 
ausentes de la empresa con dere­
cho n reserva de puesto de tmba­
jo. 

Lantamierno de nueva actividad: 
l.-Nuevo es lablecimiento o 
upenurn. 
2.-Empresas yn establecidas que 
ampHan actividades por: a) 
Nuev;:a lrnea de producción: 
b) Eloboración de nuevos pro· 
duetos; e) PreMnción de 11uevos 
serviciOb y d) Apertura de un 
nuevo cemro. 

La adquisición de fu fonnación 
teórica y prácticn necesario paro 
el desempeño adecuado de un 
oficio o puesto de 1rnbujo cu,tlifi­
cado. 

Desarrollar una práctica profe­
sional adecuada ni nivel de estu· 
dios cursados. 

No tiene causa. 

No 1iene causa. 

No ricne causa. 

No tiene causa. 

No tiene causo. 

No tiene causa. 

No ciene c;tu:sa. 

No tiene causu. 

Realización de lmbajos fijos y 
periódico¡, de dentro del volu­
men nonnal de actividad de la 
empresa. 
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ATLAS NACIONAL DE ESPANA 

• 
CONTRATOS REGISTRADOS EN EL INE~I, POR TIPOS. PERIODO 1985-1993 

(!\liJes de contratos y tasas de variación interanual) 

1 ~ CONTRA TOS DE FOMENTO DEL EMPLEO 
1 

CO'I/TRATOS ORDI:,ARIOS TOTAL 

1 -
TOTAL ; Duración Duración Tiempo ! TOTAL Duración Duración Otros 

CONTRATOS 
FOMENTO indefinida (1 ) determinada parcial ORDINARIOS indefinida determinada (2) 

+ - .¡_ 
1 Año Mi le;; 

'} 
Miles % Miles '7c Miles "k 

Miles 
'} 

Miles '1 Miles 'k 
Miles 

% Mi le<. "'r 
Var. Var. Var Var. Var ' Var. Var. Var. Var. ' 

1985 1.056 156.7 64 ND 600 ND 122 NO 1.736 ND 180 NO 1.470 NO 86 NO 2.792 ND 
1-

1986 1.391 31.7 1 18 82.8 787 31.2 177 45,5 2.052 18.2 193 7.4 1.795 22.1 64 -25.7 3.444 12.3 
1- -

1987 1.661 19.4 133 12.6 1.015 29.0 221 24.5 2.378 15,9 207 7,3 2.112 17.6 6 1 -3.8 4.039 17.3 -
1988 1.982 19.3 107 - 19. 1 1.320 30,0 293 32.8 2.732 14,9 215 3,6 2.454 16.2 63 3.3 4.7 14 16.7 - - -
1989 2.286 15.3 15 -86.5 1.676 27,() 357 21.8 3.071 12.4 242 12,8 2.762 12.5 67 5,7 5.357 13.6 

- - 1- . 

1990 2.3 17 1.4 13 - 11.7 1.695 1, 1 4 1 1 15.1 3.215 4,7 268 1 0.6 2.867 3.9 79 18.2 5.533 3,3 
- - - 1- -

1991 2.257 -2.6 1 1 - 10.9 1.596 5.8 471 14,6 3.265 1.6 269 0.4 2.872 0. 1 124 56,7 5.523 -0.2 
- - -

1992 1.8 19 - 19.4 34 200,9 1.107 -30.7 540 14.6 3.337 2.2 250 7.0 2.960 3. 1 127 2.2 5. 157 -6.6 
- -

1993 1.5 11 - 16.9 44 27.7 659 -40.5 636 17.8 3.144 -5,8 178 28.8 2.875 -2.9 90 -28,9 4.655 -9.7 

(1) Fn1rc 19M~> 1988 u1CIU)C oon1ra1o' de JÓ'cncs menores de 26 OJlos (R. O. 799/951 
C2) A p:utlr de 1m U'ldU) e conlf1110\ dtJ I)ER no :K'Og.ido_\ a COO\Cnic» lNEM 

SÍNTESIS DE MEDIDAS DE LA REFORMA LABORAL 

MECA ISMOS DE 1 'TERMEDIACIÓN l. Se mantiene la prohibición de agencia' de colocación con fines lucrativos. pero se admite que el Scr-.icio Público de Empleo pueda autorizar la existencia de agencias de colocación sin fine' lucrativo'>. 'oiempre que la 

E EL MERCADO DE T RABAJO remuneración que reciban del empresario o deltmbajador se limite exclusivamente a Jos ga,tos oca>ionados por Jo, \ervicios prestado~. 

( 1) R. D. Ley 18/1993 de 3 de diciembre 2. Autorización de empre~as de trabajo temporal. cuya actividad consiste en poner a disposición de o1ra empresa u\uaria. con c;Lrnctcr temporal. trabajadores por ella contratados. 

(2) Proyecto de Ley por la <JUe se regulan 

las empresa-, de trabajo temporal . 
1 

l. Nuev(IS contratos formativos 

• Cnmraro entlrácrica.~: Duración de sei~ mese\ a dos años. Reducción del tope salarial mínimo que podrn ser el 60-75 por 100 del sa lario del convenio durante el primer y segundo año re~pecti vumentc. Podrá concer-

tarse con quienes estuvieran en po~esión de tftu lo universitario o de formación profesional de grado medio o ; uperior. o 1ftulos oficiahnente reconocidos como equiva lentes. 

• Comraro de aprendizaje: La edad del aprendit. deber:'l estar comprendida entre los 16 y los 25 niíos. Sólo para trabajadores que no tengan la litulación requerida para formal ilar contmto en prácticm •. Duración del con· 

MECANISMOS DE ENTRADA trato en1re 6 meses y 3 año;. Se reduce el mlnimo salarial que podrá ser del70-80-90 por 100 del salario mínimo inteo-profesional. el primer. segundo y tercer año respeclivamente. La protección social del aprendí~ se 

reduce a comingencias de accidente de trabajo. enfcm1edad profesional. asistencia sani taria por contingencias comune\, prestación económica correspondiente a los períodos de descnn~o por maternidad. pen~iones y 

Fondo de Garantía S:1 larial. El tiempo dedicado a formación del aprendiz no puede ser inferior al 15 por 100 de la jornada. 

2. Nueva regulación del cont ralo a ti cmr>o J>UrciaJ 

( 1). (2}. (3): Real Decreto Ley 1811993 de3 • Comrmo a riempo parcial: Se 'u'>lituye el tope de jornada de Jos 213 de la habitual. por cualquier jornada inferior a la con~idcrada habitual en la actividad. Se considera también contrato parcial el contr:llo celebrado 

de diciembre. sancionado por la Ley 10/1994 por tiempo indefinido cuando ~e conciene para reali1..ar trabajos fijos y periódicos dentro del volumen norn1al de la actividad (fijo\ di~continuos). Se reduce la protección social en lo\ de duración inferior a 12 horas a 

de 19 de mnyo la semana o 48 hora~ al me!>. 

3. Regulación t ransitoria del contrato de fomento de empleo 

• Comraro fomemo de l!lllflleo: Se prorroga durante 18 meses la contratación temporal de fomento del empleo de lo~ contrato'> que expiren entre 1-1-94-y 31-12-94. junto a otm~ medida' m~' coyunturales de fomento 

de la contratación indefinida. de lo' contratos fom1ath os y de parados de larga duración. en forma de ~obvenciones directa.' y bonificación en las cotizaciones. También para fomentar la contratación de minuwálido;. 

1 (4). (5): Ley 1111994 de 19 de mayo 4. Modificación del período de prueba: Sei'> mese\ máximo para 1itulados y dos o tres mese> para restante~ grupos en el ca'o de empresas de más o menos 25 trabajadore,. 

:>. Se reduce la presunción legal de carácter general de que el contrato de trabajo es por tiempo indefinido a Jo, contrato\ temporales celebmdos en fraude de ley. Se otorgan competencia' :1 lo' con\'enio; colecti-

vos sectoriales pam regular duración o período de los contratos eventuales. 

l. La clasificación profesional de lo> 1rabajadorcs se eswblecerá en la negociación colectiva. Se aprueba la movilidad funcional entre categorías equivalentes y dentro de un mismo grupo laboral. 

2. Se computa la jornada máxima lnboral de 40 horas en promedio anual. Se suprime el incremento snlarinl de lns hor:lS extraordinarias. Sólo serán horas extraordinarias las que excedan del anterior cómputo. 

Su pago se equipara a la hora ordinaria o :1 su compensación en descanso. Se suprime el increnmento legal del ~alario nocturno. El descanso semanal puede ser acumulable por periodo\ de hasta 14 dfas. 

MOVILIDAD I NTERNA 3. Se incluyen las ¡·azones económicas pam la movilidad geográfica. El traslado individua l no necesi ta alllorización admi nistrat iva pero mantiene el control judicial. El traslado colectivo en periodo de 90 cUas de todo; 

o parte de los trabajadores (a partir de 10 lrabajadores en empresas de menos de 100. 10 por 100 de la plantilla. en empresa~ de entre 100 y 300 trabajadores. 30 trabajadores en las que ocupen mds de 300) requiere 

consulta a los represemames de lo~ trabajadores. Se sll stituye la autorización administrativa por la impugnación en conllicto colectivo de la decisión empresarial en caso de no haberse :1 lcao11ado acuerdo. 

4. Las modificaciones sustancinlcs ele las condiciones de trabajo (jornada. horario. turnos. sistema de remuneración y rendimiento. exceso de los limites de la movilidad funciona l} no requie1·cn autori7.ación adminis· 

( 1 ). (2). (3). (4): Ley 11/1994, de 19 de mayo trativa cuando en períodos de 90 dlas no alcancen los mismos umbrales de trabajadores afectados ~eiln l ados para la movilidad geográfica. El trabajador puede rescindir su contrato con indemnización de 20 dfas por 

año, y recurrir la decisión ame la jurisdicción labor:1l. Lus modificaciones colccliv:lS deben ser consultndas con lus r·cpo·cscntunles de los trabajadores. En caso de desacuerdo se puede impugnar la decisión que e~ 

ejecuti va ante la jurisdicción laborn l por el1rámite del conflicto colecti vo. 

1 1 

ESTRUCTURA SALARIAL l. Se consigna ni convenio colect ivo la d eterminación de la estructura salarial, tanto del sa lario base como retribuciones fijada; por unidad de tiempo u obra. como de los complemento> salaria le>. Se derogan las nor· 

mas reglamentarias que regulaban la e~tructum del salario y sus complementos. 

(1). (2): Ley 1111994. de 19 de mayo 2. Se introduce la igualdad de remuner:tción por rat.ón de sexo por la prestación de un trabajo de igual valor. 

1 
1 

l. Sustitución de la mediación de la repre,ematividad en un período de cómputo cerrado. por la celebración de eleccione\ de forma abierta en el tiempo y la acreditación de la repre<>entmividad por lo' rcwltado; vigcn-

'O RMATIVA ELECTORAL S INDICAL tes en el momemo en que deban ejercer..e hl'> funcione; representaúvas. Se elimina la proclamación global de resultado,. 

2. Se sustituye el si~tema de control ) proclamación de cómputo de resultados electorales. a través de órgano' tripanito" (Comi .. iones Provinciale!> y Comisión Nacional de Eleccione. .. sindicales) por un regbtro adminbtrati-

(1).(2).(3): Ley Jl/1994de 19demayo vo -Oficina Publica de Regi..tros-. 

3. Se crea un proceso arbi1ral para '>Oiucionar las discrep:oncia!> e impugnaciones que se susciten. El laudo del árbitro e'> recurrible ante la jurisdicción social. 

t 

l. Se amplían los contenidos posibles de la negociación colectiva facultando al convenio para regular m:tterim. en la' <JUe la nonnn estatal cede competencias a la negociación colectiva: ordenación de la estructura del 

salario. distribución de la jornada, clasiticación profesional y promoción. duración del contrato eventual en lo' convenio; de sector. 

2. Se faci lita la adopción de acuerdos y para ello se dan nuevas reglas sobre legitimación empresarial en los convenio' de ámbi to superior a la empresa, sobre composición de la Comisión Negociadom y sobre los requi-

sitos para la adopción de acuerdos. 

NEGOCIACIÓN COLECTIVA 3. Se amplían las facu ltades del convenio para inc luir reglas de descuelgue, derogación y disponibi lidnd por el convenio del contenido del convenio anterior y de los derechos reconocidos en el mismo. asf como la facul-

tad del propio convenio para determinar su eficacia temporal más all:1 del período pactado. 

4. Los convenios de ámbi to superior a la empres:~ establecerán las condiciones y procedimientos por los que podrfa no aplicarse el régimen salarial previsto en el mismo a las empresas cuya eswbi lidad económica pudie-

ra verse dañada como consecuencia de tal aplicación. 

( 1 }. (2}. (3). (4). (5). (6}. (7): Ley 1111994 ~ 

;,. El convenio colecti vo que sucede a uno anterior deroga en su integridad a este último. salvo los aspectos que expresamente se prorroguen. 

de 19 de mayo 6. Las Ordenanzas de Trabajo en vigor cominuarán siendo de aplicación como derecho dispositivo. en tanto no se suMituy:m por convenio colectivo. hasta el 31 de diciembre de 1994. El Mini~tcrio de Trab:ljo y Seguri-

dad Social podrá también derogar total o parcialmente. de forma anticipada. las Reglamentaciones de Trabajo y Ordenan1as L:1borales. o prorrogar hasta el31 de diciembre de 1995 la vigencia de las Ordemlnl:l~ corre>-

pondiemes a sec1ores <1ue presenten problema!. de cobertura por falta de negociación colectiva. 

7. En cuanto a la concurrencia de negociacione~ colectiva.\. se establece la posibilidad de descuelgue. permitiendo la negociación en ámbitos inferiores siempre que existan sindicatos y organi1.acionne' debidamente legi-

timadas. 

1 1 

J. Se introduce el despido colecti\ o. como extinción del contrato fundada en causas econímica~. técnicas. org:tni7.:tti\~ o de ¡>roducción, cuando en un período de 90 días. afecte a la totalidad de la plantilla o a partir 

de diez trabajadore; en empre\a'o de meno\ de 100. el JO por 100 de la planúlla en empre'a' entre 100 y 300) a 30 tr.obaj:tdorc\ en empresas de 300 o más. Se mantiene la autorización admini\trati\'a para e~te tipo de 

MECA ISMOS DE SALIDA despido. 

2. Se amplían lo; supuesto~ del despido objetivo. pennitiendo extinguir por causas económicas. técnica' organinti\'as o de producción. contratos individuales en número inferior a los umbrale' del de'>pido colectivo. 

( 1 ). (2). (3): Ley 1 11199-l de 19 de mayo 3. Se modifica la tradicional calificación en lo; despidos disciplinarios. Sólo es nulo el despido que tenga por móvil alguna de las causas de discriminación prohibidas o que se produ7ca con' iolación de derecho'> fun-

damcntales y libenadcs públic:1' del trabajador. Los ; alarios de tramitación en los procesO\ judiciales por despido ~e reducen. a través de la nueva calificación de los despidos disciplinario' y 'u~ efecto>. 

J. Modificación de requi sitos y cuantías de las preMaciones por desempleo. 

MECANISMOS DE PROTECCIÓN • Nivel comribmi••o: Nuevas cuanllas mini mas de la prestación. Abono por el trabjador de un porcentaje de la aportación a la Seguridad Social durame la prestación por desempleo. Modificación del acceso a la presta-
• 

DE LOS DESEMPLEADOS ción por resolución de l contrato durante eiJX!ríodo de prueba. 

• Nil'el asisrmcial: Nuevos requ isi tos par tener derecho al subsid io por desempleo: reducción del limite de rentas del desempleado y deli ni ciónmás restrictiva del concepto de responsabilidades frun iliares. Menor cuan-

( 1 }. (2): Ley 221 1993 de 29 de diciembre tía del subsidio por desempleo por pérdida de un trabajo a tiempo parcial. 

(3): Ley 2111993 de 29 de diciembre • Comunes ola tm•.•racidn y al.wb.tidio: Extici6n del derecho por renuncia volu ntaria del trabajador. Mayo•· rigor en la> incompatibilidade> durante la protección por desempleo . 

de Presupuc;tos Genera les del E\lado para 1994 2. Régimen más estricto de infracc iones y s:onciones a trabajadores y empresarios en materia de prestacione~ por desempleo. 

3. Las prestaciones por desempleo tributar~n a panir de 1994 en el Impuesto sobre la Renta, al tener la con~idcración de rendimientos del trabajo. 

h~en1e Oc inrnn1uc•ón: Con'-CJO lkoOOm•co y Social <CES). Mrmoria .'iobr~ la situad6n sociorco116mit'a y J~tboral. Madnd. JUiliU 19'M 

• 
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PERSONAS OCUPADAS 

o 0-100 

o 101-500 

o 501-1.000 

o 1.001 _ 10.000 

o 10.001 _ 50.000 

50.001 - 100.000 

100.001 - 250.000 

250.001 - 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuctnl~ de infotmOc:ión: INE. Censo de locofcs 1990 

AGRICULTURA, GANADERÍA, 
CAZA Y SILVICULTURA 

o 
N~o: se onticnclc por pec'Jonos. cx:upodos o oQIIC!lo~ 

que portic:ipon f21'l la odividod q-ue se detoaollo en 

el Joc.o1. 

¿; 
j) 

0 
L---------------------------------------------------~ ~· ~L_ ______________________________ __J 

PERSONAS OCUPADAS 

D 0- 100 

D 101-500 

D 501 -1.000 

D 1.001 _ 10.000 

D 10.001 _ 50.000 

50.001 - 100.000 

100.001 - 250.000 

?50.001 - 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuen1e de informoción: INE. COn$0 do locol•.s J990 

INDUSTRIAS EXTRACTIVAS 

o 

¿; 
j) 

0 
L---------------------------------------------------~ ~·~ L-------------------------------~ 

PERSONAS OCUPADAS 

o 0 -100 

o 101 - 500 

D 501 -1.000 

D 1.001 _ 10.000 

D 10.001 _ 50.000 

50.001 - 100.000 

100.001 - ?50.000 

?50.001 - 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

Q 

ENERGÍA ELÉCTRICA, 
GAS Y AGUA 

o 

iJ 
j) o\J O 

L_ ____ Fv_•"_'•_d_•_in-lo_~_•_ió_•'_'N_E_. c_._"~--~--~-·-~-1-99-0----------------------~ CMAN~ L--0------------------------------~ 

PERSONAS OCUPADAS 

o 0-100 

o 101-500 

o 501-1.000 

D 1.001 _ 10.000 

D 10.001 _ so.ooo 

50.001 - 100.000 

100.001 - 250.000 

250.001 - 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

F~to do infof'mO(ión; INE . Censo de locales 19'90 

o 

r::!J L_ __________________________________________________ __J ~·~L_ ______________________________ __J 

PESCA 

PERSONAS OCUPADAS 

o 0-100 

o 101 - 500 

o 501-1.000 

o 1.001 _ 10.000 

o 10.001 _ 50.000 
o 

50.001 100.000 

100.001 - 250.000 

250.001 - 500.000 ¿; 
ESCALA 1: 9.000.000 j) 
F~o~ontc de Jnformoción~ INE. Censo de locofcs 1990 0 

L---------------------------------------------------~ ~·~ L-------------------------------~ 

INDUSTRIAS MANUFACTURERAS 

PERSONAS OCUPADAS 

D o - 100 

D 101 - 500 

D 501 1.000 

D 1 001 - 10.000 

~ 10.001 50.000 

50.001 100.000 

100.001 250.000 

?50.001 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuen•e de informoción: INE. Ce"so cht lo<ofcs J990 c;fJ 
L---------------------------------------------------~ aw·~ L---------------------------------J 

PERSONAS OCUPADAS 

o o 100 

o 101 500 

D 501-1.000 

o 1.001 10.000 

o 10.001 _ 50.000 

50 001 100.000 

100.001 250.000 

?50.001 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCIÓN 

o 

Q 
iJ 

jJ o\J O 
L-----F•_••_··-~ __ '"_'~ __ «_~_'_'N_e_. c_._"w __ ~_~ __ .,_~_'9_9_o ______________________ ~ amA w~ L-_0 ______________________________ _J 

HOSTELERÍA 

PERSONAS OCUPADAS 

D o 100 

D 101 500 

D 501 1.000 

CJ 1.001 10.000 

~ 10.001 50.000 

50.001 100.000 

100.001 250.000 

250.001 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

t::!J 
~----------------------------------------------------J WAAwa~ ~------------------------------~ 

Fuente de infOfflloción~ INE. Censo de lo<O~$ J990 



PERSONAS OCUPADAS SEGÚN ACTMDAD PRINCIPAL DE LAS EMPRESAS 

PERSONAS OCUPADAS 

J o 100 

J 101 !>00 

l >01 1000 

D 1 001 !0000 

10 001 !.0.000 

~ ;o 001 100000 

100 001 2$0 000 

?$000 >00000 

ESCALA 1 9.000.000 

PERSONAS OCUPADAS 

e o 100 

e 101 500 

e 501 1000 

e 1.001 10.000 

1o.om so.ooo 

50 001 100.000 

100.001 250 000 

250 001 500 000 

ESCALA 1: 9.000.000 

( 

TRANSPORTE, ALMACENAMIENTO 
Y COMUNICACIONES 

.... 

\) 

o\J O 
aur. ~,.,. '---~------------------------------' 

\) 

o\J O 
L----F-"""_'_• _d•-;-n(o-•mo--ció-n-IN_E_. C-e-nso--de_l<><_ •_'•_• -19-90----------------------~ CtUir\ A'il:lllA '---~-----------------------------' 

PERSONAS OCUPADAS 

o o 100 

u 101 500 

D 501 1.000 

o 1001 10000 

10.001 50.000 

50 001 100.000 

100.001 250.000 

250.001 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuen!eo de informocJón· INE Censo ck klcotes 1990 

PERSONAS OCUPADAS 

n o 100 

L' 101 500 

e 501 1000 

e 1.001 10.000 

10.001 so 000 

50001 100000 

100 001 250 000 

250 001 500.000 

ESCALA 1: 9.000.000 

• 
EDUCACION 

o ... 

------------------~ 0~~'--------------------------------~ 

0~ 
o ... 

------------------~ GU1• •Wt!A '---------------------------------' 

INTERMEDIACIÓN FINANCIERA 

PERSONAS OCUPADAS 

n 0-100 

o 101-500 

o 501-1.000 

o 1001 _ 10 ooo 

o 10.001 _ 50.000 
o 

50.001 - 100.000 

100.001 - 2$0.000 

¿; 
jJ \) 

o\J' O 
'-----F-voo_•_•_d•-;n_f~-~--6~_'_1N_e_.c_~_w_d_•_~ __ '•_• _I~------------------------~OM4 ~~L--~----------------------------~ 

250.001 - $00 000 

ESCALA 1: 9.000.000 

, , 
ADMINISTRACION PUBLICA, DEFENSA 
Y SEGURIDAD SOCIAL OBLIGATORIA 

PERSONAS OCUPADAS 

D o 100 

D 101- 500 

:=J 501 - 1.000 

D 1.001 10.000 

D 10.001 50.000 ... 
50.001 100.000 

100.001 250.000 

250.001 500.000 

~ 
oif O 

L----F-uo_m_• _~_;n_~_m_~_~_'_IN_E_.c_~_••_d_•_~ __ ~•-• _1~------------------------~ OMA~WA L--~~--------------------------~ 

ESCALA 1: 9.000.000 

PERSONAS OCUPADAS 

D o - tOO 

~ 101- 500 

D 501 - 1.000 

D 1001 - 10.000 

D 10.001 - 50.000 ... 
50.001 100.000 

100.001 250.000 

250.001 500.000 

9 
C>if o 

'-----F-uo_n·_· _~_;n_~_m_~_~_n:-IN_E_.c_.n_~_d_•_I~--~H--1~------------------------~ 0MA~~L--qf----------------------------~ 

ESCALA 1: 9.000.000 

• 
VARIACION DEL N2 DE PERSONAS OCUPADAS (%) 

-....,._-...-....,..,..... PERIODO 1980 - 1990 

VARIACIÓN 
(%) 

52 

AO 0~ 30 

10 

10 o o .. 
10 

' ESCALA 1: 9.000.000 • 
Fuente de informo<i6n: INE. C~nso de locoJes t980 y 1990 

...._ ___________ ---------------------------------------' aur• •niiA '---------------------------------' 

43.4--5 



ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA 

DEMANDAS 
(en miles) 

D 1- 150 

D 151- 300 

r::.J 301 - 450 

- 451 ... 600 

- 601 - 750 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuente de infotmocido: IN E. Anuorio &.todlstlcc de &pone P99J 

DEMANDAS 
(en miles) 

D 1 - 150 

G:J 151- 300 

D 301 - <50 

451 - 600 

- 601 - 750 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuento do inf0f'mcci6n: INE. Anuorio &toditllco r./o &pof.G r993 

' VARIACION 
(%) 

50 
40 

30 

20 

10 
+ o 

10 

20 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fu•nle de informcclón: INE. Anuorio E.stodtstico de f.spono 19'91 

VARIACIÓN 
{%) 

50 
40 

30 
20 

+ 
10 

o 
10 

20 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fvon1o do il'lfOtm006n: lNE. Anuorio Estodístico de Espono J993 
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DEMANDAS DE TRABAJO REGISTRADAS 
AÑO 1981 

0~ 
o ... 

¿; 
jJ 

DEMANDAS DE TRABAJO REGISTRADAS 
AÑO 1992 

0 
~ 

o ... 

(MA¡,f\11.< ¡_ _____ ___________ _ 

* 

ASALARIADOS 
PERIODO 1981- 1985 

0~ 
o 

""' 
* Sin datos 

¿; 
jJ 

ASALARIADOS 

PERIODO 1991- 1992 

0~ 
o 

""' 

¿; 
jJ 

MOVIMIENTO LABORAL Y EMPLEO 

DEMANDAS DE TRABAJO REGISTRADAS 
AÑO 1991 

DEMANDAS 
(en miles) 

D 1 - 150 

<(]~ EL] 151 300 

- 301 450 

- 451 - 600 o 
- 601 - 750 

... 

- 804 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuenle de infOfmoción: INf. Muon'o EstadíStico d~ &pone f993 <:(} 
CW!A 'oi8I1A '-------------------.J 

EVOLUCIÓN DE LAS DEMANDAS DE TRABAJO REGISTRADAS 
( en millones ) 

9 

8 

7 

6 

5 

• 
3 

2 

1981 1982 1983 198• 1985 1986 

Fu«~te de infom\Oción: INE. Anuario Estodfstko tk E:SpOno 19?J y J993 

' VARIACION 
{%) 

50 

40 

30 

20 

10 
+ o 

10 

20 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuente da il'llomteción: INE . .Anvotio EstodiJtieo M Erpolkl r993 

1987 1988 1989 1990 

' 

1991 

D Mui4!'re1 

D Va ton~ 

1992 

ASALARIADOS 
PERIODO 1985- 1991 

.... 

NOTA: l o vorioción poro ÚN!o y Melitlo 
corresponde al poóodo 1988 - 1991 

• o 

ASALARIADOS. EVOLUCIÓN 

10 

9 

8 

7 

6 

5 

3 

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ASALARIADOS 

( millones de personos ) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 

fucnlo dft infOtmoción: INE. Anuario Edodisrko d~ f.spono r993 

7 

6 

5 

3 

lo"" 

~ .. 
• ... 
= 

ASALARIADOS POR TIPO DE CONTRATO 

(Del 2' lrimeSlre de 1987 ol4' lrimeslre de 1993 
( millones de personos ) 

' ' ' ' ' ' ' ' ' ' -. - ,-.. ... ~ o: "' .. .. "' ~ .:: ~ ~ ~ = = = = = 
lod~nidcs Te-mpoto1et 

Fuente de informoc.ión: Consejo Económ~o y Soc>ol. """'morio sobl"~t to situoclóo 
soci~ómko r toboror. !Y.Odhcl. Junio 199.C 

N ... .:: = 



• 
• 

N° DE COOPERATIVAS 
--- 400 

-- 250 

100 
50 

5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

D < 10 

0 10 - 20 

21 - 30 

31 - 40 

40 

ESCALA 1: 9.000.000 

• 

focnle de iofOtmoc:icSn: IN E. Anuorio Esrodistico d~ fspo()O t988 
• 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
AÑO 1983 

o 

• Sin dolos 

\) • e-? 

¿; 

•JJ 
0 

oV O 
~------------------------------------------~aw·~ ~----------------------------_j 

N° DE COOPERATIVAS 
-- 400 

.. L 250 
~ 

-- 5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

D < lO 

D lO- 20 

o 21 - 30 

31 - 40 

> 40 

ESCALA 1: 9.000.000 

o 

o o 
• 
• 

• 

• 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
AÑO 1988 

o 

• Sin d01os 

¿; 
jJ 

~------------------------------~~aw~·~~------------------__j 

N° DE COOPERATIVAS 
- 400 

--- 250 

lOO 
50 

--- 5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

e <lO 

0 10 - 20 

o 21-30 

31 40 

> 40 

ESCAlA 1: 9.000.000 

• 

• 

• 

• 

• 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
ANO 1990 

o 

¿; 
\) • e-? .j) 

0 
oV O 

~---------------------------------------------' aw• ·"aw. ~----------------------------_j 

N° DE COOPERATIVAS 

((
.~ 400 

..... 250 

_..._ ~ 100 
-- so 

--- 5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

D <lO 

0 10-20 

o 21-30 

31 - 40 

, •o 

ESCALA 1: 9.000.000 

• 
• 
• 

Fue:nte M infotmoción: INE. Anuorio fstodi$1H:o de Espo.no 1993 

• 

• • 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
ANO 1992 

o 

• 

N° DE COOPERATIVAS 
--- 400 

--- 150 

.. .... lOO 
so 

--- 5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

D <lO 

0 10-20 

o 21 - 30 

31 - 40 

> 40 

• t> Novorro~ 107,6 

ESCALA 1: 9.000.000 

• 

fue~e de infotmoción: INE. Muorlo Estodí.stlco tk Espono 199r 

• 

COOPERATIVAS 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
AÑO 1987 

o • 

• Sin dotos 

\). e-? 

0 
oV o• 

~------------------------------------------~ OMA~~~----------------------------_j 

N° DE COOPERATIVAS 
--- 400 

--- 250 

...... lOO 
so 

--- 5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

D <lO 

o 10-20 

o 21-30 

31 - 40 

> 40 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuente do infom,oci6n: INE Anuario Estodhtieo rk Espotw:J 199l 

• 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
AÑO 1989 

o 

¿; 
\) • e-? 

oVO 
.j) 

<:(] 
~------------------------------------------~ OMA~ ~----------------------------_j 

N° DE COOPERATIVAS 

--- 100 
so 

--- 5 

N° DE SOCIOS 
POR COOPERATIVA 

D < 10 

0 10-20 

o 21-30 

31 - 40 

> 40 

• Couo!l6n: 7-4,5 

ESCAlA 1: 9.000.000 

• 

• 
Fvcnfo d-e infotmoOón; INE. Anuorio Elfcrdísrico do EJPOno 1993 

• 
• 

• 
o 

• • 

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS 
AÑO 1991 

o 

~------------------------------------------~ am·~ ~----------------------------_j 

• 
NUMERO DE COOPERATIVAS CONSTITUIDAS POR SECTOR DE ACTIVIDAD 

3 .000 

2.500 

D Setvócio< 

2.000 
Coosrruccion 

w lndus~rio 

1.500 

D Agrario 

1.000 

500 

198.4 1985 1986 1987 • 1988 1989 1990 1991 1992 

• No estón incluido~ los coopetctivas conSIÍIUidos en Coto luna en e• o !'lo 1987 por no dispon« de lo segregación por sector de actividad 

fv~wc de inlof'mo<iOn: INE. AA1.10t1o E.stodíPieo de Ewoflo 1988, J991, 1993 

43.7 



• 

' ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA REGULACION DE EMPLEO 

• • 
DESPIDOS SEGUN VIAS UTILIZADAS, 1985-1993 

(Número de despidos y tasas de variación interanuol) 

ERE ( 1) 

Años y 0/o N .. despidos % ver, 

1985 74.776 8,4 

% s/total despidos 26,9 -
1986 56.882 -23,9 

% s/total despidos 22,9 -
1987 48.166 -15,3 

% s/total despidos 20,6 -
1988 56.753 17,8 

% s/total despidos 22,2 -
1989 46.322 -18,4 

% s/totol despidos 18,7 -
1990 48.591 4,9 

% s/totol despidos 18,5 -
1991 68.032 40,0 

% s/total despidos 22,3 -
1992 83.237 22,3 

% s/total despidos 26,0 -
1993 118.744 42,7 

% s/total despidos 31,3 -
( 1) Expedientes de Regulación de Empleo 
{2) Unidades do mediación, arbitro¡e y conciliación 
131 Sentencias Juzgados de lo Social 

Fuente de información: MTYSS. Boletín de estadísticos laborales núm. 13. 

N° DE TRABNADORES 
AFECTADOS 

__._,. •• -t30.000 

~,. •• ·100.000 

• -. 10.000 

1.000 
250 

N° DE EXPEDIENTES 

< 200 

200 - 500 

501 - 1.000 

1.001 - 2.000 

2.001 - 3 .500 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fvcnto do informoctón: MTYSS. BoJetin di! e-s.tod{sticos Joboroles núm. 13. 

N° DE TRABAJADORES 
AFECTADOS 

__.-.- •• -tJO.OOO 

__ .,. - - 100.000 

50.000 

••. 10.000 

1.000 
250 

N° DE EXPEDIENTES 

< 200 

200 • 500 

501 1.000 

I.OOt • 2.000 

2.001 - 3.SOO 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuent~ de informocióo: MTYSS. Boler/n ~ es.todt!1icos klboi'Of~s núm. J3. 

MAC (2) SJS (3 ) TOTAL 

N .. despidos 

148.814 

53,4 

14 1.469 

56,9 

143.594 

61,3 

153.007 

59,7 

163.027 

65,8 

174.605 

66,5 

193.829 -
63,4 

188.723 

59,0 

198.486 

52,4 

MAl 

• 

EUJA Y 

% vor. N .. despidos %vor, N.• despidos %ver 

-4,9 54.888 .J0,2 278.478 .S,4 

- 19,7 - 100,0 -
-4,9 50.119 -8,7 248.470 -10,8 

- 20,2 - 100,0 -
1,5 42.282 -45,6 234.042 -5,8 

- 18, 1 - 100,0 -
6,6 46.428 9,8 256.188 9,5 

- 18, 1 - 100,0 -
6,5 38.340 -17,4 247.689 .J,3 

- 15,5 - 100,0 -
7' 1 39.426 2,8 262.62~ 6,0 

- 15,0 - 100,0 -
11,0 43.638 10,7 305.499 16,3 

- 14,3 - 100,0 -
-2,6 47.982 10,0 319.942 4,7 

- 15,0 - 100,0 -
5,2 61.567 28,3 378.792 18,4 

- 16,3 - 100,0 -

TRABAJADORES AFECTADOS POR 
EXPEDIENTES AUTORIZADOS. 

AÑO 1987 

o 
TIPOS DE MEDIDAS 

¿; G 
V o j) 

TRABAJADORES AFECTADOS POR 
EXPEDIENTES AUTORIZADOS. 

AÑO 1991 

TIPOS DE MEDIDAS 

0.. OJ<tln<ión 

~ s.u~nsfót'l 

De reducción de jornodo 

N° DE TRABNADORES 
AFECTADOS 

__._,. . 130.000 

~,. .• 100.000 

1.000 
250 

N° DE EXPEDIENTES 

< 200 

200 . 500 

501 t.OOO 

1.001 - 2.000 

tillillJ 2 .00 1 3.500 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuon!a de infom'loción: MTYSS Boletín do etfod,'st,'co.s tobotoJes nvm. 13. 

N° DE TRABNADORES 
AFECTADOS 

__._,. . • -130.000 

100.000 

50.000 

tO.OOO 

1.000 
250 

N° DE EXPEDIENTES 

< 200 

200 • 500 

50t tOOO 

1-....,! 1.001 • 2.000 
.._....,. 2 .001 - 3 .SOO 

ESCALA 1: 9.000.000 

fu~nte de infOtmoción: MTYSS. 8ol~ttrt de etfodistiCOJ loboroJes núm. 13. 

N~ DE TRABNADORES 
AFECTADOS 

----r - . 130.000 

-100.000 

50.000 

. . to.ooo 

1.000 
250 

N° DE EXPEDIENTES 

< 200 

200 . 500 

501 • 1.000 

1-....,! 1.00 1 • 2.000 
2.00 1 • 3.500 

• lOO 5.100 

ESCALA 1: 9.000.000 

TRABAJADORES AFECTADOS POR EXPEDIENTES 
AUTORIZADOS SEGÚN EFECTO Y SEXO 

TRABAJADORES AFECTADOS POR EXPEDIENTES AUTORIZADOS 
SEGÚN EFECTO Y SECTOR DE ACTIVIDAD 

R.ouccloo { 
de totnodo D 

V orones 

Susponóón { D VoronM 

Ex6nooo { CJ Voronos 

Miles de trobojodores 
700 - - - - ¡- - - ~ - . - - -- - ,- - .. ,- - .. - - - .. , -,--·--, -- -

' 1 ' 1 

' ' t 
' ' 

' ' ' 1 ' f ' 600 - -- - ---- _, ---- - 1---- .. L .... - - i. .... - .. J .. - - .. -'- ...... - L - .... - J 

500 

400 

300 

200 

100 

1 ' ' ' f 

' ' .... , .......... ,.. .... - - • .... .. .. ., ...... - .. , .. ...... - r-- .. 

' ' ' 
' ' 1 ' --- -,- - --- i------- .. , -- -,--

' ' 

198-4 1985 t98ó 1987 1988 1989 19'10 1991 1992 1993 

Ft.~ontc de informoción: MTYSS, 8olotin óc estodíJticcn tobotol~ nVm. 13. 
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Mi!CtS de troboiodoros 
400 -

350 

300 -

250 -

200 • 

150 -

lOO 

50 

85 

EXTINCIÓN 

Lrn 
86 87 88 89 '10 91 92 93 

Miles d• ltobo¡odores 
425 

AOO r 
F 

350 

300 

250 

200 

ISO 

lOO 

so . 

84 85 86 87 

SUSPENSIÓN 

88 89 90 91 92 93 

Miles de trobojodor~ 
400 

350 

300 

250 l 
200 --t 

150 -l 

100 -

50 . 

e 

MA Y !Jl• 

" 

.. 

TRABAJADORES AFECTADOS POR 
EXPEDIENTES AUTORIZADOS. 

ANO 1985 

TIPOS DE MEDIDAS 

Oo a:.:tinOón 

De suspensión 

De reduccion de jornodo 

¿; 
j) 

TRABAJADORES AFECTADOS POR 
EXPEDIENTES AUTORIZADOS. 

AÑO 1989 

TIPOS DE MEDIDAS 

Do ~inci6•' 

De W'Spensióll 

O. roducción do iomodo 

¿; 
j) 

TRABAJADORES AFECTADOS POR 
EXPEDIENTES AUTORIZADOS. 

AÑO 1993 

TIPOS DE MEDIDAS 

¿; 
j) 

l]3 AGrorio 

C)l lndu$1Ro 

• Conwucción 

LiJ SeMc:ica 

REDUCCIÓN DE JORNADA 

~ 

~ 



• 

N" DE ASUNTOS RESUELTOS 
(en miles ) 

66 
---- 50 

35 

---10 

5 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE El 

TOTAL NACIONAL (%) 

o~ 3.0 

o 3.1 6.0 

6,1 - 9.0 

9.1 18,0 

18,1 40,5 

TOTAL NACtONAL 15.020,7 mili. ct~ PTA 

ESCALA 1: 9.000.000 

N" DE ASUNTOS RESUElTOS 
( en miles ) 
--c.:- ----- 66 

/ --· ---- 50 

(; 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE El 

TOTAL NACIONAL (%) 

D, 3.0 

o 3.1 6.0 

Cd 6,1 9,0 

9.1 - 18,0 

18,1 40,5 

TOTAl NACIONAl 19,201.1 mili, de PfA 

ESCAlA 1: 9.000.000 

C9 

C9 

F~n·e de infofmocióo: INE. Anvorio Es1odiS1i<o de fspono J988 

N° DE ASUNTOS RESUELTOS 
(en miles ) 

5 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE EL 

TOTAL NACIONAL (%) 

o " 3.0 

0 3.1 6.0 

6,1 9 ,0 

9,1 - 18,0 

18,1 40,5 

TOTA.t NACtONAt : 18.337,0 mili de PTA 

ESCALA 1: 9.000.000 

FueNe de infotmoóón: INE Al'luorio ES1ocll'stit:o de Espolio J99l 

No DE ASUNTOS RESUELTOS 
(en miles ) 

66 
so 
35 

- --·20 

5 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE EL 

TOTAl NACIONAL (%) 

o~ 3,0 

,______,1 3.1 - 6,0 

6,1 9,0 

9,1 - 18,0 

18.1 - 40,5 

TOTAL NACIONAL 34.905.6 m.U. do PTA 

ESCAlA 1: 9.000.000 

Fuente de informoe;ión: INE: Anuorio Estodfs1ico do E.spo;w, f9'93 

C9 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1985 

o TIPO DE ASUNTO 

...,¡~fJl!~ Awn!Ot re-suohos en cfeff)idO$ 

~ Otros osun:os 

Q ~(9 
oVO 

¿; 
j) 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1987 

o TIPO DE ASUNTO 

4 Asuntos r01ueltos en dcsj)ido$ 

~ Ottos ow()JOS 

¿; 
j) 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1989 

o TIPO DE ASUNTO 

~ Asuntos tcsue't01. eo dMpidM 

<1 Ú!ros osvntos 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1992 

o TIPO DE ASUNTO 

<c::::J Ast.lntos rcsvcltos en d0$pid0$ 

c:s:::::J Oiros osun1os 

¿; 
j) 

MAGISTRATURAS DE TRABAJO 

N° DE ASUNTOS RESUElTOS 
(en miles ) __ .., ________ 66 

..--~-""-- ------ 50 

- --·10 

---- 5 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE EL 

TOTAL NACIONAl (%) 

o , 3,0 

o 3.1 - 6,0 

6,1 - 9,0 

9,1 - 18,0 

18,1 - 40,5 

TOTAl. NACtONAL : 26.168,l mtU. de PTA 

ESCALA 1: 9.000.000 

C9 

fucn•• de it\formoci6n: INE. Anuorio Es:tod•'stko de Espoflo J987 

No DE ASUNTOS RESUElTOS 
(en miles ) 

..---...,--------- 66 
..-----<.:·-- -----·50 

--· 3$ 

- ---?0 

---- 5 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE El 

TOTAl NACIONAl (%) 

D ~ 3.0 

o 3.1 - 6.0 

u 6,1 - 9,0 

9,1 - 18.0 

18,1 - 40,$ 

TOTAl NACIONAl. : 20.553,0 mili. do PTA 

ESCALA 1: 9.000.000 

C9 

Fveme do informoción: !NE. Anvorio E.stodfstko dq E$pono J990 

N° DE ASUNTOS RESUElTOS 
(en miles ) 

.. ... ... '20 

....... ~ 5 

CANTIDADES POR 
DESPIDOS SOBRE El 

TOTAl NACIONAL (%) 

e , 3.0 

o 3.1 - 6.0 

6,1 - 9,0 

9,1 - 18,0 

18,1 - 40.5 

TOTAL NACtONAt : 18.667,2 miiJ. de PTA 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fverue de infotmoci6n; INE. Alluorio EsrodfSiico de Espono 1991 

TOTAL NACIONAL DE ASUNTOS RESUELTOS 
( en miles ) 

360 

300 

?40 

180 

120 

60 

1985 86 87 88 89 90 

D Asunlos rewettos en despidos 

D Ottos osunlos 

91 1992 

Fuemo de infotmoci6n: IN E. Anvorlo$ E#cxH1tkos do Espono 1987, J988. J990, 1991 y 1993 

1.000 

800 

600 

400 

2 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1986 

o TIPO DE ASUNTO 

~ Asuntos rcsUG!tos en despidos 

-<) Ofros OWniOS 

¿; 
j) 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1988 

TIPO DE ASUNTO o 
4 
<J 

Asuntos resuellos en despidos 

Otros osvn!os 

ASUNTOS RESUELTOS 
AÑO 1990 

TIPO DE ASUNTO 

OttO$ asuntos 

¿; 
j) 

CANTIDAD MEDIA POR DESPIDO 
( miles de pesetas ) 

04----+----~--~--~----~--~--~ 
1985 86 87 88 89 90 91 1992 
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NºDE EMPRESAS AFECTADAS 

-
: 

4.200 

2.500 

1.000 

100 

TRABAJADORES BENEFICIARIOS EN 
EL TOTAL NACIONAL 

o ~ 0.4 

o o.5 - 1.0 

o 1.1 - 2.0 

0 v - 9,0 

[]1 > 9,0 

* Borcelono: 26,9 % 

% SOBRE 

Total nocional de lrobojodores beneficiarios~ 121.919 

IMPORTE MEDIO DE LAS PRESTACIONES 
POR TRABAJADOR BENEFICIARIO 

(en miles de pesetas) 

o 107,1 - 2oo,o 

o 200.1 - 3oo,o 

o 300,1 - 400,0 

400,1 - 500,0 

> 500,0 

* * lugo: 742,3 miles de PTA 

ESCALA 1:4.500.000 

fvqn!e do informo,idn: INE. Ar'luor.C) Estod•Jtico do Espono 1993 

D 

o 
o 

o 

o 

o 

D 
D 

D 

EMPRESAS AFECTADAS. TOTAL NACIONAL 

3~.000 

30.000 

1~.000 

10.000 

1~ .000 

1 

~ 000 -

81 81 83 84 85 86 87 • 88. 90 91 

Por insolvencia D Por r·eguloción 

o 

o 

o 

D 

* Dolos obtenidos acumulando los dolos mensuales, por lo que uno mismo empresa se contabilizo tontos veces como expedientes ofigino. 

Fuet~lc de in!ormoción: INE.Anuorios E.ttodísticos de fsp<JflO 1987. 1988 ,J99J y 1993 

IMPORTE DE LAS PRESTACIONES. TOTAL NACIONAL 
( millones de pesetas ) 

80.000 

70.000 

60.000 

50.000 

30.000 

20.000 

10.000 

o 

81 82 83 84 85 86 87 89 90 91 

Pot inso1vencio CJ Por regulación 

Fvente de informocion: INE.Aru..orlos &todiSficos th Espono 1987, 1988 ,J99l y 1993 

D o 

o 

FONDO DE GARANTÍA SALARIAL 

EMPRESAS AFECTADAS, TRABAJADORES BENEFICIARIOS 
E IMPORTE DE LAS PRESTACIONES ACORDADAS 

AÑO 1992 

D 

D 
" 

D 

• 

D 
D 

o o 
CEUTA MElllLA 

TRABAJADORES BENEFICIARIOS. TOTAL NACIONAL 

200.000 

175.000 

150.000 

125.000 

100.000 

75.000 

50.000 

25.000 

o 
81 81 83 84 85 86 87 88 89 90 91 

Por insolvencia D Por 1·eguloci6n 

Fucn!c de inforn,oción: INE Mvofios E~od1'J1;cos de fspoi'WJ 1987. 1988 • l99J y 1993 

500 

300 

200 

100 

o 

-

-

-

-

-

• i .l 
. ! 

• : ! • ¡ 

IMPORTE DE LAS PRESTACIONES POR TRABAJADOR BENEFICIARIO 
( miles de pesetas ) 

,..., 
rr: 
• • ,..... r'l 

r; ', r: h 
: i ••• ¡ 1: : ,.... ,, :: ~""' ; :: •: 

"-' 1' !¡ : : '-! ,¡ ; : : ' : ,.., :; ; · r : . ; : : 1: ! : : 1: : r.--: 
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Fuot~fc de iníottnoción: INf, Anvorio.s: EJ1odiS1kos d~ fspono 1987. 1988 , 1991 y 1993 
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ATLAS NACIONAL DE ESPANA 

N. DE REPRESENTANTES 
( en miles ) 

---.......,_-·- - - - - - - - - - - 30 

SINDICATOS CON MAYOR 
N' DE REPRESENTANTES 

~ cc.oo. 

UGT 

-<:::] uso 

-<::] CSUT 

<::] su 

~ ELA- STV 

~ ING 

~ No afiliados y voños 

N' DE TRABAJADORES PO R 

10 

-- 5 

1 

REPRESENTANTE SINDICAL ELEGIDO 

D S 17,0 

D 17,1 - 20,0 

D 20.1 - 23.o 

23,1 - 26.0 

> 26,0 

ESCALA 1:4.500.000 

Fuente de información: Ministerio de Trobojo y Seguridad Social. 

N' DE REPRESENTANTES 
( en miles ) 

-------·-- - - ---- - - - 30 

SINDICATOS CON MAYOR 
N' DE REPRESENTANTES 

~ cc.oo. 

UGT 

-<:::] uso 

~ EI.A..STV 

~ ING 

<C] No afiliados 

~ Varios 

N' DE TRABAJADORES POR 

10 

-- 5 

1 

REPRESENTANTE SINDICAL ELEGIDO 

D S 17,0 

D 11.1 - 2o.o 

20,1 - 23,0 

23,1 - 26,0 

> 26,0 

ESCALA 1:4.500.000 

Fwnto de informoeión; BOE 16 / 3 / 1983 

* Sin dolos de los trabajadores por1icipontes en CatoluM. 

CEUTA MELILI.A 

CEUTA MELILI.A 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES 
AÑO 1980 

o 
~ 

o 

o 

N' DE REPRESENTANTES. TOTAL NACIONAL 
( % ) 

29,3 

Total de representantes : 164.617 

• 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES 
AÑO 1982 

o 
~ 

o 

o 
N • DE REPRESENTANTES. TOTAL NACIONAL 

( % ) 

36.7 

4,6 3,3 
1,2 

8,7 

Total de representantes : 140.770 

• 



N' DE REPRESENTANTES 
(en miles ) ------o.:.. .. ... .. .. .. .. ... .. .. .. 30 

....--~"-.:-.. - .. --........ ... - 10 

_.---....,---- ----- -- 5 

..-------;.··- --------- 1 

SINDICATOS CON MAYOR 
N' DE REPRESENTANTES 

~ cc.oo. 

..-:ZJ UGT 

-<:::] Grupo de Trabajadores 

~ ELA-STV 

~ Voños 

N' DE TRABAJADORES POR 
REPRESENTANTE SINDICAL ELEGIDO 

o ~ 11.0 

o 17,1- 2o.o 

20,1 - 23,0 

23,1 - 26,0 

> 26,0 

ESCALA 1:4.500.000 

fuente do informoci6n: BOE 6 16 11987 

N' DE REPRESENTANTES 
( en miles ) 

....-------~----------- 30 

10 

-- 5 

1 

SINDICATOS CON MAYOR 
N" DE REPRESENTANTES 

~ cc.oo. 

UGT 

~ CSIF 

<:::] uso 

~ ELA-STV 

-<::] Grupo de Trabajadores ..... CIG 

~ Varios 

<:::] No consta 

N' DE TRABAJADORES POR 
REPRESENTANTE SINDICAL ELEGIDO 

o ~ 17,0 

D 17.1- 2o.o 
. 

~ 20,1-23,0 

23,1 - 26,0 

> 26,0 

ESCALA 1:4.500.000 

Fuen1e de lnformcción: aoe 14 11111991 

* Resultados globo les: incluye los delegados de personal y miembros de comités de empresa, y 

delegados y miembros de los juntas de personal de los administraciones públicas. 

CEUTA MELILLA 

CEUTA MELILLA 

ELECCIONES SINDICALES 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES 
AÑO 1986 

o 
~ 

o 

o 

N' DE REPRESENTANTES. TOTAL NACIONAL 
( % 1 

40,9 

Totol de representantes : 162.298 

D 

RESULTADOS GLOBALES DE LAS ELECCIONES* 
AÑO 1990 

o 
N' DE REPRESENTANTES. TOTAL NACIONAL 

42,0 

( % ) 

0,2 

7,0 

1,5 
3,5 

3,3 
2,5 3,0 

Totol de represento ni es : 237.261 

• 
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ATLAS NACIONAL DE ESPANA 

PORCENTAJE ELECTORAL 

D $3-~9 

D 60-6$ 

D 66-70 

o 71 73 

78 - 80 

81 83 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL 
Ali.IO 1982 

o 

¿; 
jJ Q 

-·-~"""~ <1 C> o o •• ESCALA 1: 9.000.000 

L---------------------------------~@~~·~L-------------------~ 

PORCENTAJE ELECTORAL 

D S3 S9 

Cl 60 6S 

D 66 70 

D 71 73 

74 77 

78 80 

81 - 83 

8• 86 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuento do información: 80E lA 11111991 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL. TOTAL NACIONAL 
(en millones) 
Ali.IO 1986 

3,3 

.TOIOide.....,_ 

Q Tooolde -­

Po<tKipoOcSn - 79.8 " 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL. RESULTADOS GLOBALES 
ANO 1990 

... 

--------------------------------------~ CMA~ 

' PARTICIPACION ELECTORAL PARA DELEGADOS DE PERSONAL 
MIEMBROS DE COMITÉS DE EMPRESA 

PORCENTAJE ELECTORAL 

e $3 S9 

Cl 60 ~ 

D 66 70 

EIIJ 71 73 

74 77 
, 

78 80 

8 1 83 

84 86 

ESCALA 1: 9.000.000 •• • Fuontt dt i~: 80E 14 /11 11991 

------------------------~~~~·~~------------------~ 

- do ........_.. I10t 16 3 11983 

PORCENTAJE ELECTORAL 

D S3 S9 

D 60 6~ 

D 66 70 

D 71 73 

74 77 

78- 80 

81 83 

84 86 

ESCALA 1: 9.000.000 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL. TOTAL NACIONAL 
(en millones) 
Ali.IO 1982 

• Total do oledores 

Q T otol de ve)IOI'IIIOJ 

Porticipoc;ión • 79,1 4tt 

•• 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL 
ANO 1986 

, 

' 
L---~------------------------------------------_J ~·~L_ ____________________________ _J 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL. RESULTADOS GLOBALES. TOTAL NACIONAL 
(en millones) 

Fuento do infortnoc;idn: BOE lA / 11/199l 

PORCENTAJE ELECTORAL 

L---• 
$3 S9 

e 60 6$ 

o 66 70 

o 71 73 

78 80 

81 83 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuente dt i~: BOf 14 r11 1991 

Ali.IO 1990 

O l01oldc VOiontos 

Porticipoci6n 7.4,0 % 

PARTICIPACIÓN ELECTORAL EN LAS 
ADMINISTRACIONES PÚBLICAS 

ANO 1990 

o 

•• 
~----------------------------------------------_J ~· 



La actual legislación laboral española establece un sistema de repre:-.ema­
ción sindical dual. Por un lado. la representación en las empresas puede ha­
cerse mediame las Secciones Sinditale~ de aquel lo\ sindicatos legalmeme 
constituido~ (Ley Org;ínica 11/85. de 2 de agosto de libertad sindical). pcm 
también y simultáneamente la representación efectiva de los trabajadores 
puede venir dada por los Comités de Empresas y Delegados de Personal (Es­
tatuto de lo~ Trabajadores). o bien las Jumas de Personal en el ámbito de la 
función pública (Ley 9/87. de 12 de junio. de órganos de representación. de­
terminación de l a~ condiciones de trabajo y participación del personal al ser­
vicio de las Administraciones Públicas. y la Ley 7/90. de 19 de julio. sobre 
negociación colectiva y participación en la determinación de las condiciones 
de trabajo de los empleados públicos). nombrados mediante elecciones. 

Los Órganos de Representación Unitarios (OR US) vienen regulados en el 
Título JI del Estatuto de los Trabajadores. que recoge los tipos de representa­
ción unitaria. Delegados de Personal para aquellas empresas de menos de 50 
trabajadores. y Comités de Empresa para el resto, adecuando el número de 
miembros en función del número de trabajadores que tenga la empresa donde 
se realice la elección. 

Asimismo. en este Título JI se modulan las formas. competencias y garan­
tías de los miembros de los ORUS para el ejercic iQ de sus funciones de repre­
sentación colectiva y negociac ión. Estando la Sección segunda dedicada al 
procedimiemo electoral , en el que consta el período de mandato (4 años), la 
capacidad de ser elector y elegible. las formas de votación. etc. Este apartado 
ha sido desarrollado sucesivamente con diferentes decretos. 

La especial condición contraciUal en materia laboral de los funcionarios 
públicos. supuso un retraso en la aprobación y estructuración de una normati­
va que regulase sus formas de representación y condiciones de negociación. 
Fue en el año 1987 cuando se reguló mediante la Ley 9/87 de órganos de re­
presentación. determinación de las condicione~ de trabajo y panicipación del 
personal al servicio de las Administrackmes Públicas. todo lo relativo a la re­
presentación colectiva de los funcionarios públicos. realizándose en ese mis­
mo año las primeras elecciones a Juntas de Personal. El hecho de no coincidir 
con las elecciones realizadas tanto para el personal contratado de la propia 
Administración. como la del rc~to de la empresa privada. ocasionó que. de 
una forma especial. se redujese e~e primer mandato a sólo tres años para ha­
cer coincidir ya en el año 1990 el total de elecciones sindicales en nuestro 

N° DE REPRESENTANTES 

2 000 

800 

100 

--
SINDICATOS CON MAYOR 

N° DE REPRESENTANTES 

~ cc oo 

~ UGT 

~ CSIF 

~ ElA SlY 

<O c~MSArse 
~ ANPf. 

~ UCSTE 

~ VON)$ 

ESCALA 1:6.500.000 

Fue<~'e de .nfoun oc.ión : BOE 30 · 3 l988 

TOTAL DE REPRESENTANTES SINDICALES EN LAS ADMI­
NISTRACIONES PÚBLICAS POR SINDICATOS. AÑO 1987 

9.000 

8.000 e Acfmindtroción del &1odo 

7.000 
e Admi!'llstroción Aulonómiro 

f:3 Administración local 

6.000 

5.000 

4.000 

3.000 

2.000 

1.000 

Fuente de Información: 80E 30 / 3 / 1988 

NP DE REPRESENTANTES 

2.000 

800 

400 

100 

SINDICATOS CON MAYOR 
N° DE REPRESENTANTES 

~ cc.oo 

~ UGT 

~ CSIF 

~ Varios 

• 

ELECCIONES SINDICALES 

RESULTADO DE LAS ELECCIONES EN LA 
' ADMINISTRACION LOCAL 

AÑO 1987 

N2 DE REPRES~NTANTES. SINDICALES 

O EN lA ADMINISTRACION LOCAL. 
TOTAL NACIONAL (%). ANO 1987 

~ 

Total de rep.-eseotonres •7.321 

26.0 

ESCALA 1:6.500.000 NOTA: Sin do·os de por1icipoción e'ectOtol • o 
Fuenle do •nformoción· SOE 30 , 3 11988 

CfUTA MELI~ 

~--------------------------------------------------~ 

RESULTADO DE LAS ELECCIONES EN LA 
' ' ADMINISTRACION AUTONOMICA 

AÑO 1987 

• 
N° DE REPRE TAr-.jTES SINDIC~LES EN 

lA ADMINISTRACION AUTONOMICA. o TOTAL NACIONAL (%). ANO 1987 

~ 

28.8 

o 

N° DE REPRESENTANTES 

2.000 

800 

400 

100 

SINDICATOS CON MAYOR 
N9 DE REPRESENTANTES 

~ ccoo 

~ UGT 

~ CSIF 

~ flASlV 

~ C!G 

-<:::] uso 

~ Voroos 

ESCALA 1:6.500.000 

Fu0t1te de iníocmoc•on: BOE J;t 11 1991 

Totol de representantes •5.92\ 

'7""1c--"'"---::::;:r-;r:'r~R~ESULTADOS DE LAS ELECCIONES EN LA 
r-- / ADMINISTRACIÓN DEL ESTADO (%) 

SINDICATOS COi"' 
N~ Dt REPRESENTANTES 

.. ccoo 

.. UGl .. "'" 

.. f\.<$!V 

~ Cf.MSA.tSf .. ..... 
1'i'ii3 VC$Tt 

~ SlC'lCr,. 

.. Vo•.ooa 

f-$CA.IA 1 13 00() 000 

Fu- o• ionfo.-moc.OI' toE 30 · 3 1988 

-<:::) A,G""·"'tl' o06ro del blocfo 

<::::] M-ni~f' ~c:o 
<1íZJ.Mtrol~l..ocol 

($CAtA t: 13.000.000 

fUII!IN d• i ... otmOc:iótl: 80( 30 / 3 / 1938 

1987 

0~ 
o .. 

lolo .._ ·~..,... • lO 397 

r) 
íJ 

o\J' O jJ 
<:() 

TOTAL DE REPRESENTANTES SINDICALES POR 

-::::;-:r--~:-'¡.....-;;>o.o, ADM1N1STRACIONES PÚBLICAS (%1 
.J-""V-_..... A~O 1987 

RESULTADO DE LAS ELECCIONES EN LAS 
ADMINISTRACIONES PÚBLICAS 

AÑO 1990 

TOTAl NACIONAL (%) 

• o 
N9 DE T~ADORES POR REPRESENTANTE SINDICAL 

D 36.0 46.0 o 66,1 76.0 96.1 106.0 

o •6.1 56.0 76,1 86.0 106.1 116,0 

56.1 66,0 86,1 96,0 
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ATLAS NACIONAL DE ESPANA 

N2 DE CONVENIOS DE ÁMBITO PROVINCIAL 

1 1 1 1 
o 25 50 100 200 350 

TRABAJADORES AFECTADOS DENTRO DE LOS CONVENIOS 

DE ÁMBITO PROVINCIAL RESPECTO AL TOTAL 

NACIONAl DE TRABAJADORES AFECTADOS (%) 

1 o 

0,3 - 0,5 

0,6 - 1,0 

1, 1 - 2,0 

2,1 - 6,0 

6. 1 - 10,0 

Total nocional de trobojodores afectados: 1.084.479 

AUMENTO SALARIAL 

(%) 
.----, 6,3 

7,0 

7,5 

8,0 

8,5 

9,0 

9,5 

"""--"" 14 .o 

ESCAlA 1:4.500.000 

Fuent.o de informo06n: INE. Anuorio &todistico de f.Jpo()(J 1991 

N2 DE CONVENIOS DE ÁMBITO PROVINCIAL 

1 
o 25 60 

TRABAJADORES AFECTADOS DENTRO DE LOS CONVENIOS 
• 

DE AMBITO PROVINCIAL RESPECTO AL TOTAL 

NACIONAl DE TRABAJADORES AFECTADOS (%) 

0,3 - 0,5 

0,6 - 1,0 

1 '1 - 2,0 

2,1 - 6,0 

6, 1 - 10,0 

Total nacional de trabojodores afectados: 5.967.519 

AUMENTO SALARIAL 

(%) 
6,3 

7,0 

7.5 

8,0 

8,5 

9,0 

9,5 

...._ _ _, 14,0 

ESCALA 1:4.500.000 

Fuente de tnfcxmoción: INE. Anvorio &todiSfico d~ Espono J99l 

D 

D 

D 

D 

D ::·r-.. -.-:.::..~ ,._.. ..,,. 
••-->-<1-;-· 

D 

D 

D 

D 

o 

.D 
D 

D 

D D 

D D 

D 

D D 

CEUTA Y MEULLA 

D 

D 

D 
D 

D 

D 

D 

CEUTA Y MELILLA 

D 

D 

D 

D 

o 

CONVENIOS DE EMPRESA 
AÑO 1990 

D 

o 
~ 

• 

, 
CONVENIOS DE OTRO AMBITO 

AÑO 1990 

D 

o 

o 
~ 

• 

o 



• 

' N2 DE CONVENIOS DE AMBITO PROVINCIAL 

1 1 1 1 
o 25 50 100 200 350 

TRABAJADORES AFECTADOS DENTRO DE LOS CONVENIOS 
' DE AMBITO PROVINCIAL RESPECTO AL TOTAL 

NACIONAL DE TRABAJADORES AFECTADOS (%) 

~0/2 

0,3 - 0,5 

0,6 - 1 ,O 

1' 1 - 2,0 

2, 1 - 6,0 

6,1-10,0 

Total nocional de trobojodores ofee1odos: 1.119.726 

AUMENTO SALARIAL 

(%) 
6,3 

7,0 

7,5 

8,0 

8,5 

9.0 

9,5 

14,0 

ESCAlA 1:4.500.000 

Fuente de inlonnoción: !NE. Anvorios E.stodisticos ck Espono t987, 1988. 1990 y f~3 

N 2 DE CONVENIOS DE ÁMBITO PROVINCIAL 

1 
o 25 60 

TRABAJADORES AFECTADOS DENTRO DE LOS CONVENIOS 

DE ÁMBITO PROVINCIAL RESPECTO AL TOTAL 

NACIONAL DE TRABAJADORES AFECTADOS (%) 

0,3 - 0,5 

0,6 - 1 ,O 

1' 1 - 2,0 

2,1 - 6,0 

6, 1 - 10,0 

Total nocional de trabajadores afeC1ados: 6.260.355 

AUMENTO SALARIAL 

(%) 
6,3 

7,0 

7,5 

8,0 

8,5 

9,0 

9,5 

.__ _ _. 14,0 

ESCAlA 1:4.500.000 

Fuente de información: INt Anuorios ES1odísticos de Espotto J987, 1988, t990 y t993 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

'~ -, 
,. . .. --; 

' ·- '- . ' 

D 

~~ .. - .. · .. 
' 

D 

D 

D 

o ____ 
D 

D 

D 

r ·. -¡ 

D 

D 

D 
D 

D 

D 

CEUTA Y MELILlA 

o 

D 

D 

D 
D 

D 

D 

D 

CEUTA Y MELILlA 

D o 

D 

NEGOCIACIÓN COLECTIVA 

CONVENIOS DE EMPRESA 
AÑO 1992* 

D 

Q 

o 
~ 

MEDIA NACIONAL DE AUMENTO 

SALARIAL (%). EVOLUCIÓN 

9 

1987 1990 1992 

* Datos provisionales 

• 

, 
CONVENIOS DE OTRO AMBITO 

D 

o 
~ 

* Datos provisionales 

AÑO 1992* 

MEDIA NACIONAL DE AUMENTO 

SALARIAL (%). EVOLUCIÓN 

9 

8~~ 
7 
6 

5 

4 

3 -l':c-'ii' 

2 

~ fJt'~W~i!t~~ 
1985 1987 1990 1992 

• 
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ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA 

CONVENIOS SEGÚN ÁMBITO TEMPORAL. AÑO 1993 
(En valores absolutos y en porcentajes sobre el total de cada ámbito funcional) 

Convenios Trabajadores 

Número Porcentaje Número 

Total convenios 3.722 100,0 5.915.059 

Firmados por un año 1.537 4 1,3 1.711.563 

Fi1·mados con vigencia superior al añc 703 18.9 800.098 

Revisados 1.482 39,8 3.403.398 

Convenios de empresa 2.638 100,0 727.550 

Firmados por un año 1.021 38.7 22 1.1 55 

Firmados con vigencia superior al añc 542 20,5 156.707 

Revisados 1.075 40,8 349.688 

Convenios de otro ámbito 1.084 100,0 5.187.509 

Firmados por un año 516 47,6 1.490.408 

Firmados con vigencia superior al añc 161 14,8 643.39 1 

Revisados 407 37,6 3.053.7 1 o 
Puente de illfonnación: Mini~terio de Trabajo y Segurid~d Social. Esmdí~tica de Convc.11io.s Coleclivo:;;. 

ESTRUCTURA DE LOS CONVENIOS COLECTIVOS 
SEGÚN ÁMBITO FUNCIONAL. 1984-1993 

Porcentaje 

100,0 

28,9 

13,5 

57,6 

100,0 

30.4 

2 1 ,5 

48,1 

100,0 

28,8 

12,4 

58,8 

(En porcentajes sobre el total de convenios registrados y de trabajadores afectados) 

Convenios de empresa 

Conceptos 1984 1987 1992 
• 

Convenios registrados 66,9 68,5 72,3 

Trabajadores afectados 17,2 16,1 15.1 . 

Convenios de otro ámbito 

Conceptos 1984 1987 1992 

Convenios registrados 33, 1 3 1,5 27.7 

Trabajadores afectados 82,8 83,9 84,9 

Fucn1e de illformación: Ministerio de Trabajo y Seguridad Soc:inl. Estadística de Convenio~ Colccti\'OS. 

AUMENTO SALARIAL SEGÚN RAMA DE ACTIVIDAD. AÑO 1993 
(En porcentajes) 

Ramas de actividad Total Convenios 
convenios de empresa 

Total 5,8 5,0 

Agricultura. ganadería. caza. silvicultura y pesca 6,1 5,7 

Energía y agua 4,9 4.9 

Extracción y transformación de minerales no 
energéticos. Industria química 5,6 5,4 

Industria transformadora de los metales, mecánica 
de precisión 5,7 5,5 

Otras industrias manufactureras 5,4 5,7 

Construcción 6.3 6.2 

Comercio. restaurantes, hostelería. Reparaciones 5,7 4,8 

Transportes y comunicaciones 5,7 4.9 

Instituciones financieras, seguros, servicios, 
o las empresas y alquileres 5,4 4.7 

Otros servicios 6,1 4,3 

Fuente de inrormación: Minioacrio de Trubajo y Scgurid:ul Socinl. E:.wdíl>ticn de Convcni()-. Cok-ctivo:-.. 

1993 

70.9 

12.3 

1993 

29,1 

87,7 

Convenios 
de otro ámbito 

5,9 

6,1 

5,0 

5,6 

5,7 

5,4 

6.3 

5,8 

6,1 

5,5 

6,6 

' ' ' JORNADA ANUAL PACTADA SEGUN AMBITO FUNCIONAL. PERIODO 1985-1993 
(Horas por año) 

1.825 

1.800 

1 

1.775 

1' 
""" 1~ 

' 
1.750 

~ 
b. 

1.725 

1.700 
1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 

1 Total Empresa Otro ámbito J 

El convenio colectivo se define como un acuerdo celcbrndo y dc..~arrol lado por uno o más empresarios y una o má.~ agrup:lcioncs de lrobajadores. Su obje· 
tivo es fijar unas normas que sirvan par.s regulo.r las condicione.-. de tr<.lbajo dentro de un ámbito dctenninado. incluye lo~ derechos y obligaciones ele las par· 
tes del ocucrdo. Cumple wmbiéo funciorlC..\ de carácter económico y social: regula. ~icmprc que M: encuadre en el respeto a la.~ leyes vigente.\. todas aquellus 
mmcrios que las p;.mcs consideren conveniemcs de índole sindica1, económico. asbh:ncial. lnbornl. etcétera. 

En Es¡xula el convenio colectivo de tmbajo surge. en el & lado social y democrático de Derecho. como un reconocimiento a la autonomfu de negociación 
de las pane:,. Tiene fucrta de ley entre l{b pm1cs firmantes y capacidad gencrnl (ergll ormzes} pam lodos los trabajadores o empresario~ afectados en su ámbi· 
to de aplkación. tanto csp:léinl como temporal. Es decir. se traslada desde una negociación colectiva o una aplicación individual de ~us come nidos. En el 
Derecho español funciona uno situación dual entre los llam:ulos pactos colcctivoo estatutarios o regulares (convenio colcc1ivo. en sí mismo) y los pactos 
colectivos e.xtraestatutarios o irregulares (contrato colectivo. propiamente dicho). 

ta génesis de la actual regulación nonnativo en materia de convenio..~ colec1ivos se encuentra en el E$:tatmo de los Trnbajadorcs nsí como en las poste río· 
res: rcgulacionc.!. y sentencia~ que han ido ncomodnndo e inteq>rcrando Ja fonnn. capacidad. ámbito. cte .. de los convenios. 

Una vez negociado el convenio colectivo por la~ panes legitimadas. éste se debe fomutli7.ar por escrito y debe prescntal':!c. a cfcct~ de registro. ante la 
3utoridad laboral competen re en un plazo no superior a loo 15 dí:L\ desde'" fim1a. 

Se pueden establecer diferentes tipologfas de los convcni~ colectivos. Existen do~ grondcs bloques: 1~ conveni~ colectivos regulares o estatutarios. y 
los im:gulna·e....; o extrae.~tatutarios. Lo.s convenios <:oleccivo~ regulares se ¡)uedctl agrupar en: 

- Convenio <.'OICCiivo ordinario: es. de aplicación direcw e inmediata a las relaciones de tmbajo y materia_,. conc:-.ns. Sus destinatarios son los empleado-­
res y los prestadores de servicio. 

- Convenio mnrco: eslablcce unos indicadores, o cuadro de aclutlción. dentro de los cut\lcs se producirá y dCS31T(tllar::t la elaboración y aprobación de Jos 
convenios colectivos ordinarios. Nom1nlmcnte incorporo reglas mínimas y mtlximas a tener en cuenta. condiciones de procedimiento. rc<:omendaciorles. etc. 

Atendiendo o los ámbitos de ' 'igencin. los convenios pueden tener: 

- Ámbi1o funcional: de lu empresa o mm u profesional y sector de actividad determinado. 
- Ámbito territorial; local. cornarcal. provir\cial. interprovincbl (nom13lmcntc de Comunidad Atllónonm) o nacional. 
- Ámbim persono!; atiende a In tipologJn o cstntclur.t profcsionnl de los cmb3jadores afectados por él. Pudiendo hacer referencia simultáneamente a todo 

el personal de la empre.~ta o empresas comprendidas en su ámbito de aplicación. o simplemente ser específico pam los distintos grupos profesional~. en este 
caso recibe el nombre de convenio <.."Oicctivo de gntpo proresionnl. o conver1io colectivo franja. 

E:-.ta..<; tres categorías clnsific:uorins pueden ser cornbinnda.~ entre sí creando un amplio abanico de posibilidades. 
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1991 

1992 

1993 

1991 

1992 

1993 

NEGOCIACIÓN 

CONVENIOS COLECTIVOS EN ESPAÑA. PERÍODO 1991 -1993 
(Nún1e1·o y tasa de variación interanual) 

Convenios registrados a 31 de diciembre de cada año 
con inicio de sus efectos económicos en el mismo año 

COLECTIVA 

Convenios Empresas Trabajadores 

Miles Variación Miles Variación Miles Variación 

3.9 - 922,9 - 6.954,1 -

4.0 3,7 844.9 -8.5 6.238.2 -11.3 

3.7 -7,1 854.8 0. 1 5.915.1 -52 • 
Total convenios según año de inicio de efectos económicos 

Convenios Empresas Trabajadores 

Miles Variación Miles Variación Miles Variación 

4.8 - 1.006,2 - 7.821,8 -

4,9 1.9 1.050.8 4.4 7.641,5 -2.3 

3,7 -24.7 845,8 -9.5 5.915, 1 -22.6 

Fuclllc de mronnación; Minj..lcrio de Trttb=IJO y Seguridad Soci:tl. 8Modí'i1ÍC<I de ConveniO$ ColectiVC):., 

' -CONVENIOS SEGUN AUMENTO SALARIAL PACTADO. Ai'lO 1993 

Tramos del Empresas Trabajadores Aumento 
aumento salarial Convenio afectadas afectados sala•·ial medio (%) 

. 
Total 3.722 845.817 5.915.059 5,8 

1 nferior al 3% 233 2.283 81.264 1,8 

Del3% al 4% 1 15 20.203 139.138 3.4 

Del 4% al 4,5% 209 54.185 351.626 4.0 

Igual al 4.5% 253 56.201 426.858 4.5 

Del 4.5% al 5% 442 76.386 674.528 5.0 

DeiS% al 6% 1. 162 2 18.330 1.583.363 5.7 

Del6% al7% 797 346.044 2.178.413 6,5 

Superior al 7% 51 1 72.185 479.869 8.0 

Fuente dc.: inr<mnación: Mini,teño de Tto~:ajo y Seguridad Socinl. l~qa.dí~tica de Conveni~ Colectivo .... 

Año 

1984 

l985 

1986 

l987 

1988 

l989 

1990 

1991 

1992 

1993 

7 

6,5 

6 

5,5 

5 ..... 

4,5 

4 ..._1 

Representación 
sindical 

ccoo 

UGT 

Otros sindicatos 

Grupos de 

trabajadores 

AUMENTOS SALARIALES PACTADOS. PERÍODO 1984-1993 
(En porcentajes) 

Aumento n•c real 
IPC previsto Ganancia poder salarial (media anual) 

(1) (2) (diciembre) adquisitivo (1-2) 

7.8 1 1 ,3 8.0 

7,9 8,8 7,0 

8.2 8,8 8,0 

6.5 5,2 5,0 

6.4 4,8 3.0 

7.8 6.8 3,0 

8,3 6,7 5.7 

8,0 5.9 5.5 

7,2 5,9 5,0 

5,8 4.6 4,5 

' ' AUMENTO SALARIAL PACTADO SEGUN AMBITO FUNCIONAL 
1993 

(En porcentajes) 

....... 
1 1 

Total De empresa De otro ámbito 

O Firmados en 1993 O Revisiones 

REPRESENTACIÓN SINDICAL EN LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA 
SEGÚN ÁMBITO FUNCIONAL. AÑO 1993 

-3,5 

- 0,9 

-0,6 

1.3 

1.6 

1.0 

1.6 

2,1 

1.3 

1,2 

!-

Convenio de empresa Convenio de otro ámbito 

....... 

Trabajadores Representantes Trabajadores Representantes 

Convenios Número % Número % Convenios Número % Número % 

1.322 607.512 83.5 4.673 32.3 884 4.972.315 95,9 3.135 40.4 

1.479 6 17.386 84.9 4.984 34,4 919 4.994.647 96,3 3.426 44,1 

663 387.052 53,2 2.443 16,9 324 1.476.672 28,5 1.043 13.4 

872 150.605 20,7 2.379 16,4 47 90.345 1.7 161 2,1 

f'uerue de inronnación: Minhlcrio de Tmbajo y Seguridad Social. E..'tudí~tica de Con"cnio" Colc.-cli-.o:-. 





ATLAS NACIONAL DE ESPANA 

N 2 DE HUELGAS DE ÁMBITO PROVINCIAL 

200 

100 

40 

10 

TRABAJADORES PARTICIPANTES 
(Total de las huelgos provinciales, comunitarias y nacionales) 

(en miles) 

o 
o 
o 

0,0 - 1,0 

1,1 - 10,0 

10,1 - 50,0 

50,1 - 100,0 

100,1 - 250,0 

CENTROS DE TRABAJO CONVOCADOS A LAS HUELGAS 

DE ÁMBITO PROVINCIAL 

© ~ 100 

© 101 - 2.000 

© 2.001 - 9.000 

o > 9.000 

Nolo: Sin dotas del Pois Voseo 

* Sin huelgos de ómbito provincial 

ESCALA 1:4.500.000 

fuente de infOtmoción: INE. Alluorio EstodíSI;co de E.sporto J987. MTYSS. Boletin de eJtodístiCO$ lobotoles núm. U3 

N 2DE HUELGAS DE ÁMBITO PROVINCIAL 

200 

100 

40 

10 

TRABAJADORES PARTICIPANTES 

(Total de las huelgos provinciales, comunitarias y nacionales) 

(en miles) o 0,0 - 1,0 

o 1,1 - 10,0 

o 10,1 -50,0 

50,1 - 100,0 

100,1 - 250,0 

CENTROS DE TRABAJO CONVOCADOS A LAS HUELGAS 

DE ÁMBITO PROVINCIAL 

© ~ lOO 

© 101 - 2.000 

©J 2.001 - 9.000 

o > 9.000 

* Sin huelgos de ómbilo provincial 

ESCALA 1:4.500.000 

o 

Fvente de información; INf. Anuorio f.stodi$tico de Espono 1987. MTYSS. Boleh'n 00 estadísticos loborolfts núm. JJ3 

o 

@ 

@ @ 

o 

CEUTA Y MELILLA 

* 

o 

CEUTA Y MELILLA 

o 

@ 

o 
• 

HUELGAS DESARROLLADAS 
AÑO 1986 

DE LOS PARTICIPANTES 

POR SECTORES DE ACTIVIDAD 

Y HUELGAS GENERALES 

2,8% 5,0% -<:::) Agrario 

~Industrio 
38,3% 
~Construcció 

51,1% <)Servicios 

........... Huelgos 
~Generales 

ISTRIBUCIÓN DE LAS HUELGA 
' . 

SEGUN AMBITO TERRITORIAL 

92,5% 

-<:::) Ptovincioles 

. Comunitarios 

~Nocional 

TRABAJADORES PARTICIPANTES EN % RESPECTO Al TOTAL 

DE CONVOCADOS EN CADA PROVINCIA 
(Huelgas de ómbito provincial) 

D ~38,0 D 38,1 - 55,0 55,1 - 71,0 

71,1- 87,0 87,1 - 100,0 

• 

o 

HUELGAS DESARROLLADAS 
AÑO 1990 

43,1% 

" 

BUCIÓN DE LOS PARTICIPANTES 

POR SECTORES DE ACTIVIDAD 

Y HUELGAS GENERALES 

11,1% 

-<:::) Agrario 

-<:::;;~Industrio 

.. Construcción 
39,3% 

<)Servidos 

........... Huelgos 
~Generales 

DISTRIBUCIÓN DE LAS HUELGAS 
SEGÚN ÁMBITO TERRITORIAL 

<) Provinciales 

~Comunitarios 

~ Nocional 
....._ ___ ..- 95,9% 

TRABAJADORES PARTICIPANTES EN % RESPECTO Al TOTAL 

DE CONVOCADOS EN CADA PROVINCIA 
(Huelgos de ómbito provincial) 

D ~38,o o 38,1 - 55,0 

71,1 - 87,0 87,1- 100,0 

55,1- 71,0 

• 



N 2 DE HUELGAS DE ÁMBITO PROVINCIAL 

200 

100 

40 

10 

TRABAJADORES PARTICIPANTES 

(Total de las huelgas provinciales, comunitarias y nacionales) 
(en miles) 

o 
o 
o 

0,0 - 1,0 

1,1 - 10,0 

10,1 - 50,0 

50,1 - 100,0 

100,1 - 250,0 

>250,0 

(1) Borcelono: 573,7 

(2) Madrid: 665,7 

CENTROS DE TRABAJO CONVOCADOS A LAS HUELGAS 

© 
© 
© 
o 

DE ÁMBITO PROVINCIAL 

~100 

101 - 2.000 

2.001 - 9.000 

> 9 .000 

(3) Contobrio: 23.67 4 

ESCALA 1:4.500.000 

fucnto do informoci6n: IN E. Atluotio Estodi#ico d~ &pof')(J J993. MTYSS. 8o!etín d~ estodíffjco$ foborore$ nVm. U3 

HUELGAS. TOTAL NACIONAL 

t.600 

1400 

1.200 

t.OOO 

800 

600 

•oo 

200 

1986 1987 1988 1989 1990 

* Sin huelgos de ámbito provincia l 

7 

6 

5 

3 

2 

t991 1992 1993 1986 

CJ Huelgos de ómbito provinciol Huefgos de ómbilo comunitario y noc~l 

t,6 

t.• 

1,2 

1,0 

0.8 

o.• 

0.2 

1986 1987 

CENTROS CONVOCADOS A LAS HUELGAS 
(en millones) 

1988 t989 1990 1991 

NUmero de cenlfos convocados Nllmtoro do cenlros imp!icodos 

fucoto do informoc;ón: MTYSS. BoleHn de estodiSI;cos toboroJe.s ntim. H3 

1992 1993 1986 

CONFLICTOS LABORALES 

HUELGAS DESARROLLADAS 
AÑO 1992 

o 
~ 

DE LOS PARTICI 

POR SECTORES DE ACTIVIDAD 

Y HUELGAS GENERALES 

<::) Industrio 

<::::::} Sei'Vicios 

........... Huelgo General 
__,... del 26 de Moyo de 1992 

Total de porticipontes (en miles): 5.169,6 

* 

o 

ISTRIBUCIÓN DE LAS HUE:LGI~ 
SEGÚN ÁMBITO TERRITORIAL 

<::::::} Provin.e:ioles 

Nocional 

93,7% 

TRABAJADORES PARTICIPANTES EN % RESPECTO AL TOTAL 

DE CONVOCADOS EN CADA PROVINCIA 
(Huelgas de ómbito provincial) 

D ~36,0 D 36,1- 55,0 55,1 - 71,0 

71,1 - 67,0 67,1- 100,0 

• 

CEUTA Y MELil lA 

1987 

1987 

• 

TRABAJADORES PARTICIPANTES SEGÚN El ÁMBITO 
TERRITORIAL DE LAS HUELGAS. TOTAL NACIONAL 

(en millones) 

1988 

Portiópontos on Jos hualgos 

do ómbho J)(O\'lnóol 

1989 1990 1991 

Pof1iciponlos on &o1 hvol90s 

do ómbilo comuni1Mo y noc;;o.not 

1992 

PLANTILLA DE LOS CENTROS CONVOCADOS A LAS HUELGAS 
(en millones) 

1988 

Pfo~iflo do los centros 

do trobojo COf'WOCcdos 

1989 1990 

PlontilkJ de los centros 

do trobojo implicados 

1991 1992 

1993 

1993 

43.20-21 



ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA 

N! DE JO RNADAS 
(en miles) 

D ' 25 

D 25 - 50 

D 51 - lOO 

D 101 - 600 

601 - 1.300 

- 1.301 - 3.201 

ESCALA 1: 9.000.000 

fven'le do infonnoclón: MTYSS. ~tin de estodi'sticos kJborotes nóm. JJ3 

N! DE JORNADAS 
(en miles) 

D " 25 

D 25- so 

D 51 - 100 

r::J 101 - 600 

601 - 1.300 

- 1301 - 3.201 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuente de informoción: MTVSS. Boletín de ftii'Od{ftkos fabotoM>~ m.ím. 113 

N! DE JO RNADAS 
(en miles) 

D " 25 

D 25- 50 

D 51 - 100 

D 101 - 600 

601 - 1.300 

- 1.301 - 3.201 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fven1e de informoción: MiYSS. Solot{fl eh ostodl$:tic:os loboro"'s ,Vm. 113 

N! DE JORNADAS 
(en miles) 

D " 25 

D 25 - 50 

D SI - lOO 

CJ 101 - 600 

601 - 1.300 

- 1.301 - 3 .201 

MAY 
ESCALA 1: 9.000.000 

Fven• de info~ión: MTYSS. Boletín de ostodisricos loboroltt núl'l'l. JJ3 

43.22 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1986 

0 
c:::J 

o 
"" 

¿; 
j) 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1988 

0 
c:::J 

o ... 

iJ 
jJ 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1990 

0 
c:::J 

o 
""' 

¿; 
jJ 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1992 

0 
c:::J 

o 
""' 

¿; 
jJ 

, 

REPERCUSION TERRITORIAL DE LAS HUELGAS 

N! DE JORNADAS 
(en miles) 

D .,; 25 

D 25 - 50 

D 51 -lOO 

D 101 - 600 

- 601 - 1300 

- 1.301 - 3.201 

ESCALA 1: 9.000.000 

fuente de información: M'TYSS. Solot{n de o#Od•'stkos toborofos tu.im. Jl3 

N! DE JORNADAS 
(en miles) 

D .,; 25 

D 25 -50 

D 51 - 100 

- 101 - 600 

- 601 - 1300 

- 1301 - 3.201 

ESCALA 1: 9.000.000 

N! DE JORNADAS 
(en miles) 

D " 25 

D 25 - 50 

D 51 - 100 

- 101 - 600 

- 601 - 1.300 

- 1.301 - 3.201 

ESCALA 1: 9.000.000 

Fuente de informoc.ión: MTYSS. Bo~trn de Estod1Sikot loborofes nOm. U3 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1987 

0 
~ 

o 
"" 

¿; 
jJ 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1989 

0 
c:::J 

o 
""' 

¿; 
jJ 

JORNADAS NO TRABAJADAS 
Ar'iiO 1991 

0 
c:::J 

o 
""' 

¿; 
jJ 

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE JORNADAS NO TRABAJADAS 
(en millones) 

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 

Fuente do lnfOtmoción: MTYSS. ~e'fn de estodtstkos lob«olftS mim. JJ3 
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